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   DEDICATORIA
 
   Este libro se lo dedico a Urko, protagonista de la portada
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   Cuando me contaron los extraños sucesos ocurridos en la casa del Alto de Enate dudé de que fueran ciertos. Pensé que se trataba de un cuento de fantasmas de los muchos que se cuentan por las montañas del norte de Navarra. 
 
   Sin embargo, el protagonista era un arquitecto muy conocido que vivió durante un tiempo en aquella vivienda donde pasó todo, un hombre muy cabal al que el inventarse esa historia no sólo no le favorecía, sino que más bien le perjudicaba.
 
   Decidí investigar y unos días de vacaciones decidí recorrer los lugares en los que habían sucedido los hechos. La pequeña aldea en el monte donde habitó una banda de narcotraficantes, el pueblo en cuyo parque principal hay un caserío en medio, y donde desde que ocurrió aquel desagradable episodio las madres vigilan a sus pequeños cuando juegan divididas en dos grupos, a ambos lados de la pradera para no perderlos de vista en ningún momento.
 
   También descubrí el cementerio en la parte alta y la pequeña capilla que hace de velatorio. En definitiva, el pueblo en el que sucedió gran parte de la historia.
 
   Y cogiendo una carretera secundaria hacia Pamplona, en una colina, una casa en medio de un precioso hayedo, la casa del Alto de Enate. Aun viéndola de lejos no pude reprimir un escalofrío que recorrió mi espalda.
 
   Espero que disfrutéis de un relato que aún me sobrecoge cuando me acuerdo de él en las frías noches de invierno.
 
    
 
    
 
   Domingo Plumaroja
 
   


 
   
 
  




 
   Capítulo 1 El secreto de Antonio Seoane
 
   Por fin el niño dejó de llorar. Se quedó quieto. Tenía los ojos muy abiertos, con una mirada vítrea que ya no se fijaba en él. Mientras recuperaba la respiración, Antonio dejó de apretar su garganta. Sus manos se separaron de su cuello.
 
   Los dedos habían quedado marcados en aquel pequeño cuello, en forma de hematomas de un color violáceo oscuro. Antonio iba poco a poco recobrando la consciencia.
 
   Sacó su pene del ano de aquel pequeño y vio que estaba manchado de semen y sangre. Lo había destrozado al violarlo. Había llegado al orgasmo en el mismo momento en el que su corazón dejaba de latir. 
 
   Si no hubiera gritado, si no hubiera pataleado e intentado defenderse no hubiera sido necesario matarlo. Porque si había algo que no podía soportar era el hecho de que mientras estaba llegando al orgasmo le distrajeran, le rompieran su éxtasis.
 
   Se separó de aquel cuerpo inerte y se acercó a una garrafa de agua. Mojó un pañuelo y se limpió, secándose cuidadosamente antes de subirse el calzoncillo y el pantalón.
 
   Se sentó en una silla y mientras observaba al niño se encendió un cigarro. Antes de acabarlo se acercó al cuerpo inerte y con el cigarro entre los labios lo sacó fuera. En lo que en tiempos fue una huerta se amontonaban viejos montones de cenizas procedentes de la chimenea. En el suelo había dispuesto tres planchas de acero haciendo una U y en medio había amontonado una pira de leña.
 
   En una pared había almacenada mucha madera, que aunque ya estaba vieja, aún era un poderoso combustible. 
 
   Dejó el cuerpo desnudo del niño al lado de la pira y entró a por sus ropas y una garrafa de gasolina que había comprado el día anterior. Dejó las ropas sobre la pira de leña y vertió media garrafa sobre ella.
 
   Puso al pequeño encima y echó el resto de la gasolina sobre él. Y encendió la hoguera. La llamarada le hizo separarse un poco, y se quedó mirando el fuego hipnotizado por las llamas mientras se encendía otro cigarrillo. Observó cómo el cuerpo se quemaba, cómo se ennegrecía, cómo aparecían burbujas en su piel, cómo se retorcía al hincharse su vientre por el calor.
 
   Y poco a poco el cuerpo se fue consumiendo por las llamas, mientras alimentaba el fuego con más leña. Tardó más de dos horas en carbonizarse por completo. Tan sólo quedaron los huesos que al golpearlos con la barra de hierro que había usado para azuzar el fuego se pulverizaban reducidos a cenizas.
 
   Con una pala trasladó las cenizas a la huerta y las dispersó entre los montones existentes. Desmontó la estructura de planchas de acero, que se habían deformado por el calor, y cuando estuvo seguro de que no había dejado ningún cabo suelto, cerró la puerta del garaje de aquella vivienda abandonada donde había cometido su crimen y se dispuso a marcharse.
 
   Se metió en su coche y se alejó del lugar. Ya nunca volvería a aquel pueblo, a aquella casa deshabitada. Pronto empezarían a buscar al niño y si volvía alguien se acordaría de él, le reconocería, y no podía correr ese riesgo.
 
   Condujo hasta su casa. Desde aquel pueblo del norte de España le costó casi cuatro horas llegar a Madrid. Aparcó en el garaje y subió a su piso. Se quitó toda la ropa y se duchó. Recordando lo que había pasado se masturbó bajo el agua de la ducha.
 
   Antonio era un hombre solitario. No tenía amigos, no tenía familia. Su trabajo como agente comercial era muy especial. Vendía detergentes industriales a diversas empresas. No necesitaba que le llamaran, no dejaba tarjetas de visita. Calculaba cuándo tenía que volver, cuándo estarían a punto de acabarse las partidas vendidas y entonces se presentaba, como por sorpresa.
 
   Nadie le esperaba, nadie se acordaba de él, pero cuando aparecía sabían quién era y le compraban la partida correspondiente, que llevaba preparada en su coche. Cobraba y se marchaba.
 
   Y en sus viajes de trabajo era cuando daba rienda suelta a su secreto. En bosques solitarios o en los camarotes de bloques de viviendas. Abordaba a los niños a la salida del colegio o cuando salían de sus casas para ir a jugar a los jardines interiores de las comunidades de vecinos.
 
   Las primeras veces sólo los había mirado. Les compraba golosinas y se sentaba con ellos a ver como se las comían.
 
   A los siguientes niños comenzó a tocarlos. Les acariciaba el pelo, la cara, el cuerpo. Un día, a uno le empezó a tocar el pene. Se reía diciéndole que le hacía cosquillas, pero la risa se transformó en un grito de dolor cuando le introdujo un dedo en el ano.
 
   Aquella vez se asustó y huyó corriendo, dejando al niño sólo en un bosque. No podría arriesgarse a volver a aquel pueblo asturiano so pena de que le reconocieran.
 
   Fue entonces cuando decidió llegar más allá, hasta el final. Se convenció de que sólo sería aquella vez, pero por lo menos una vez en la vida tenía que culminar su deseo. Y para ello eligió aquella pequeña localidad navarra.
 
   


 
   
 
  




 
   Capítulo 2 Los preparativos
 
   Hacía casi dos años que había visitado por última vez la fábrica de fertilizantes. En aquella ocasión no le compraron su detergente, y tuvo que volver con él en el maletero de su coche. Había perdido un cliente importante.
 
   Aparcó su vehículo en un alto cercano, saliéndose de la carretera en un frondoso hayedo. Necesitaba pasear. Cogió su cesta y salió a buscar setas.
 
   Había sido un octubre muy cálido después de un septiembre lluvioso y rápidamente llenó su cesta de hongos. Más de tres kilos de boletus, el hongo negro, un manjar que le encantaba.
 
   Y cuando intentaba orientarse para volver al coche dio con una casa cerrada. Estaba rodeada por una alta valla y en la entrada languidecía un cartel de “Se vende”.
 
   Se asomó a la vivienda. El jardín estaba en buen estado, pero se notaba que no había sido cortado el césped desde la primavera. Si aquella casa no se vendía pronto, se echaría a perder.
 
   Al año siguiente, por las mismas fechas, volvió al mismo bosque a por hongos, pero la cosecha no fue tan buena como el año anterior. Se acercó a la vivienda, que seguía en venta. La sensación de abandono era mayor que el año anterior, pero no daba la impresión de que nadie se hubiera colado dentro.
 
   Se subió a un tejadillo y rompió una ventana, entrando en la casa. Por la luz que se colaba a través del agujero que había hecho para entrar vio que la vivienda estaba amueblada y que gruesas mantas cubrían los muebles protegiéndolos.
 
   Y cuando se decidió a dar el paso, se acordó de aquella casa. Estaba escondida en el bosque y nadie le molestaría allí. Había una localidad de tamaño medio a unos 15 kilómetros, un pueblo en el que los niños acudían a jugar en verano a un gran parque, donde los padres les dejaban despreocupados, y donde sería muy sencillo engatusar a uno de los pequeños.
 
   Se lo llevaría a esa casa y para cuando le echaran en falta él ya estaría lejos, camino de Madrid. Y nadie encontraría el cadáver, ni podrían relacionarle con el crimen.
 
   A media tarde se presentó en el parque y se sentó en una zona apartada. Los niños jugaban a los encierros, dando vueltas corriendo a un jardín que rodeaba a un caserío, corriendo delante de otros que llevaban bicicletas que hacían de toros.
 
   Antonio los observaba discretamente desde un lugar apartado en aquella cálida tarde de principios de septiembre. En pocos días comenzarían las clases y prácticamente todos los niños del pueblo habían vuelto de sus vacaciones.
 
   Uno de los niños, de unos seis años, se detuvo a coger aire, quedándose retrasado. Antonio tendría unos minutos antes de que el resto dieran la vuelta al edificio y volvieran hasta donde se encontraba.
 
   Se acercó y le ofreció agua. Con voz firme le dijo que bebiera, mientras le entregaba un botellín. El niño de acercó y bebió, y aprovechó para invitarle a unos pasteles. Le dijo que se acercara a su coche con él, que le daría algo de comer, que le veía cansado.
 
   Cogiéndole de la mano, mientras le hablaba, se lo llevó al coche. Lo metió en la parte de atrás y le ordenó que se tumbara en el suelo, que le iban a gastar una broma a sus amigos, que les serviría de escarmiento por haberle dejado solo.
 
   Y se lo llevó de allí. Condujo hasta la casa abandonada rápidamente y cuando llegó hizo bajarse al niño y de la mano se lo llevó al garaje, donde tenía ya todo preparado.
 
   Había roto la puerta trasera de acceso y había dispuesto un colchón en el suelo donde llevar a cabo la violación. El niño era muy guapo, pero estaba muy asustado. Empezó a pedirle que le llevara con su padre, que quería ver a su papá.
 
   Antonio lo desnudó y comenzó a acariciarlo. Le tocaba el pelo, la espalda, la cara. El niño se encogía, tenía miedo, no sabía qué estaba pasando, qué era lo que quería aquel hombre. Pero Antonio estaba decidido a llevar a cabo por fin su fantasía, a hacer realidad sus deseos reprimidos.
 
   Tenía la esperanza de que a aquel niño le gustara lo que le iba a hacer, y que todo acabara bien, pero lo más seguro era que tuviera que matarlo, y estaba preparado para ello. Cogió el pene del niño con dos dedos y se lo empezó a agitar. Esperaba que se endureciera, pero aquel pequeño miembro no se excitaba, mientras el niño empezó a llorar, cada vez más asustado.
 
   Antonio estaba muy excitado. Hacía muchísimo tiempo que no mantenía relaciones sexuales con otra persona. Había descubierto muy pronto su homosexualidad, y la aceptó con normalidad.
 
   En el instituto había mantenido relaciones con otros chicos, pero cuando creció se dio cuenta que no le gustaban los hombres de su edad. Los veía sucios. Los cuerpos velludos y grasientos le daban asco. Comprendió que lo que realmente le gustaban no eran los hombres, sino los cuerpos jóvenes, cada vez más jóvenes, niños.
 
   Y aquel niño lloraba de miedo. Sentía el poder absoluto que tenía sobre el pequeño. Aquel dominio le excitaba. Lo había sentido otras veces, un calentón que mezclaba deseo sexual y miedo por el riesgo que corría. Pero era precisamente ese terror a que le descubrieran el que le había impedido hasta entonces satisfacer sus apetitos sexuales.
 
   Pero aquella vez nadie le podría descubrir. Con unas gotas de aceite lubricó el pequeño ano del niño y lo penetró. El dolor que sintió el crío le hizo gritar mientras Antonio le penetraba cada vez más profundamente.
 
   Y para acabar con aquellos gritos, apretó su frágil cuello hasta que lo mató.
 
   


 
   
 
  




 
   Capítulo 3 El divorcio
 
   El divorcio de José Juantorena fue muy duro. Su mujer antes de irse sacó gran parte del dinero que tenían ahorrado y se lo gastó con su amante en un viaje a Cuba. Además, se desentendió de la hija de siete años que tenían en común. José la denunció por robo y abandono de hogar, pero cuando llegó la hora de negociar el divorcio, su ex le obligó a retirar la denuncia, a cambio de cederle la custodia de la niña.
 
   José era arquitecto en un pueblo en la sierra en la provincia de Guadalajara, a donde se había trasladado desde su Huesca natal al casarse. Pero con el divorcio quedó marcado. En aquel pueblo sólo vivían parientes de la que había sido su pareja, y la sonada fuga que había protagonizado le había puesto en el ojo de mira de las habladurías del pueblo.
 
   Todo se agravó cuando en el colegio los compañeros empezaron a reírse de su hija. Un día llegó llorando a casa, porque los niños le decían que su padre era un cabrón y su madre una puta. Aquello fue la gota que colmó el vaso, y decidió marcharse de aquel pueblo.
 
   Su primer destino fue la capital, Madrid. Había pactado un régimen de visitas con la madre de la niña que ella nunca cumplía, ya que siempre estaba fuera de casa, viajando con su nuevo novio, un adinerado constructor metido en sucios negocios con la administración local.
 
   Debido a que la madre tampoco ponía ningún interés en su hija, decidió marcharse lejos, al norte. La gran ciudad nunca le había gustado, ya que prefería la paz de la montaña, los paisajes deshumanizados donde se sentía libre.
 
   Quería educar a su hija fuera de un entorno urbano, ya que pensaba que podría darle unos valores más cercanos al respeto a la naturaleza, al entorno, y sobre todo a las personas.
 
   Y después de mucho buscar encontró una ganga al norte de Pamplona. Era un caserío de montaña, a una media hora de la capital. Por las fotos que aparecían en la revista, se trataba de una vivienda de dos alturas, muy acogedora, con jardín, aislada en un bosque. La casa era de reciente construcción, pero llevaba tiempo en venta, por lo que era de prever que necesitaría reformas.
 
   Pero se enamoró de las fotografías que aparecían en la página que la anunciaba. Un bosque precioso, húmedo, del norte. Una casa sencilla, rodeada por un jardín. Y cerca de Pamplona. Para alguien que trabajaba en Madrid, media hora de trayecto era una nimiedad.
 
   Un fin de semana dejó a su hija con sus padres y se acercó hasta Navarra a verla. La dueña era una mujer mayor, viuda, que vivía en un pueblo cercano. Un vecino le acompañó hasta la casa para enseñársela.
 
   El vecino se llamaba Mikel y vivía del monte, de la leña y del ganado. Le contó que la casa era de un amigo suyo que había desaparecido tras un accidente de coche en el cercano puerto de Belate.
 
   -          El coche se cayó por un terraplén en una noche de lluvia. Ángel, como se llamaba mi amigo, salió del coche y desapareció. Posiblemente vagó desorientado y se lo tragó alguna de las miles de simas que hay en esta zona.
 
   -          ¿Nunca apareció?
 
   -          No. El accidente fue el invierno pasado. El coche tardó más de una semana en aparecer, pero su cuerpo nunca se encontró. Moraleja, si tienes un accidente en estas carreteras, no salgas del coche.
 
   -          Pero si tardaron una semana en encontrar el coche. Morirías en el coche.
 
   -          Sí, pero encontrarán tu cadáver.
 
   Mikel se echó a reír mientras abría la puerta de la casa. Le enseñó la casa. Estaba en perfecto estado a pesar de los años de abandono. Había que limpiarla y arreglar algunos desperfectos en el garaje, donde parece que había entrado algún intruso.
 
   -          Mire, si se la quiere quedar, le propongo un trato. Yo negociaré por usted el precio con la dueña. Dígame cuanto quiere pagar y yo me encargaré de ponérsela a punto, de contratar con la compañía eléctrica, de arreglar la fuente, de hablar con los del gas.
 
   -          Bueno, el precio que aparece en la página del anuncio está bien.
 
   Mikel se sonrió. En Madrid no sabían negociar. Pensó que aún le podía haber sacado más dinero. Ya se encargaría él de hablar con la dueña de los arreglos necesarios en la vivienda.
 
   -          ¿Cuándo tiene intención de formalizar el trato?
 
   -          ¿Cuánto tiempo tardaría en preparar la casa?
 
   -          Bueno, déjeme un mes, y la haré habitable. Y de paso le haré un listado de herramientas y maquinaria necesaria para poder vivir aquí sin problemas. No se asuste, me refiero a la cortacéspedes del jardín, pala para quitar la nieve, herramientas para la huerta… ah, y le prepararé una suerte de leña. La primera corre de mi cuenta, servirá para engancharle como cliente.
 
   José estaba a gusto con aquel hombre. Demostraba un sentido del humor que denotaba alegría. Y el acento navarro le gustaba, creía que no tardaría en acostumbrarse a él, e incluso, a adoptarlo.
 
   Cuando volvió a Madrid le dio la buena noticia a su hija. Sería la dueña de un bosque encantado.
 
   


 
   
 
  




 
   Capítulo 4 El traslado
 
   Marta, la hija de José, no estaba muy conforme con la mudanza. Ya era el segundo colegio en un año, y no le hacía mucha gracia volver a estar sin amigas. Además, en el colegio nuevo tendría que aprender a hablar en euskera, y eso la asustaba. Pero por otro lado le hacía ilusión vivir en un bosque encantado del que sería la princesa.
 
   José había organizado la mudanza para un sábado, y conducía detrás del camión que trasladaba sus muebles con cierta incertidumbre, pues aunque Mikel le había asegurado que la casa ya estaba habitable, tenía sus dudas, y más con una niña pequeña.
 
   Llegaron con el camión a la casa, y el propio Mikel les estaba esperando. Le abrió la puerta y le dio las llaves.
 
   -          Felicidades, ya eres propietario de una hermosa casa de campo.
 
   La niña se le quedó mirando sonriente. Mikel tenía la facultad de llevarse bien con los niños. 
 
   Cuando Javier, el hijo de su amigo, vivía, jugaba mucho con Mikel, y ahora le echaba de menos. No comprendía cómo alguien podía hacer daño a un pequeño que tan sólo quería jugar y que no entendía los asuntos de los adultos.
 
   Añoraba al chaval. Había sido un niño muy alegre. Y la niña aquella tenía la misma sonrisa, por lo que enseguida conectó con ella.
 
   -          Te va a gustar mucho vivir en el bosque. Cuando llegue la primavera, te llevaré a buscar setas, y te enseñare a distinguir las comestibles de las venenosas.
 
   -          ¿Cogeremos setas como la casita de los pitufos?
 
   -          Jaja, esas salen en otoño. Se llaman amanita muscaria, ¿te gusta el nombre?
 
   -          Sí, es muy divertido. ¿Y veremos pitufos?
 
   -          Uy, eso es más difícil, pero lo intentaremos.
 
   Mikel ayudó a José a instalarse. Le veía muy verde y poco hábil, por lo que le prometió que durante las primeras semanas le echaría una mano para que pudiera sobrevivir.
 
   José se acercó a la chimenea y amontonó leña. Cogió papel de periódico y le prendió fuego, pero tan sólo consiguió que la sala se llenara de humo, mientras Mikel le observaba desde la puerta que daba al jardín sonriendo.
 
   -          Te voy a enseñar cómo lo hacemos aquí, sígueme, anda.
 
   Salieron al jardín y Mikel cogió un tronco de los que había apilado unos días antes y lo colocó en posición vertical sobre un tocón puesto sobre el suelo. Manejó el hacha y de un golpe seco partió el tronco en varios pedazos.
 
   Con el filo del hacha, con cuidado, apoyándolo sobre uno de los trozos de madera, golpeó suavemente en el tocón hasta que se empezó a abrir, y entonces con más fuerza consiguió partirlo en trozos más pequeños.
 
   -          ¿Ves? Estoy haciendo astillas. Esta madera es haya. Haz astillas de esta madera y úsalas para prender la hoguera. Luego, cuando el fuego esté ya en marcha, utiliza esa otra, que es roble, que te dará más calor. Prueba a hacerlo tú.
 
   José cogió un tronco pero le costó mucho ponerlo vertical. Al final lo consiguió y con el hacha fue a golpearlo, pero cuando la lanzó al tronco, éste se movió, y el hacha le dio lateralmente, saliendo despedida, y clavándose muy cerca de su pie.
 
   Se quedó blanco del susto. Unos centímetros más a la derecha y se hubiera cortado la pierna a la altura del tobillo. Mikel le cogió el hacha y le dijo que había que tener cuidado con esas herramientas.
 
   -          Las carga el diablo
 
   Le indicó cómo debía colocarse, con las piernas alejadas del tocón, hacia atrás, para evitar accidentes.
 
   -          La postura con el culo hacia fuera al principio te parecerá ridícula, pero piensa dos cosas. La primera, nadie te ve, la segunda, en caso de accidente, nadie te puede ayudar.
 
   En la nueva posición le resultó más fácil hacer astillas. Parte las guardó en una caja en la leñera, y se llevó otra parte en una cesta de mimbre, junto con unos troncos de roble a la chimenea.
 
   -          Ahora te voy a enseñar un truco de pueblo para encender el fuego de forma rápida y segura.
 
   Encima de la chimenea, en la repisa, había pastillas de encendido. Hizo un pequeño montón con las astillas y las cubrió con dos troncos de roble. Puso una pastilla debajo de las astillas y le dio fuego con un mechero.
 
   -          Et voilá
 
   La niña se reía por la situación. Mikel era un hombre muy gracioso. Cuando comprobó que los de la mudanza habían acabado de descargar el camión, y que José y su hija se habían instalado correctamente, con la chimenea en marcha y la calefacción puesta en el piso de arriba, se despidió, no sin antes recordarle el funcionamiento del depósito de gas, de las precauciones con el agua de la fuente, de cómo debía vigilar el pozo negro, y decenas de consejos más que se quedaron en el aire.
 
   -          Aquí las búsquedas por internet no te van a ayudar mucho. Si necesitas algo, no dudes en llamarme, que te echaré una mano. La casa era de un amigo mío y me gustaría que volviera a tener vida, por lo que haré todo lo posible para que no os vayáis.
 
   Y dicho esto se despidió. José comprobó que tenía cobertura con el móvil y acceso a internet con el pincho del portátil. Preparó la cena para él y la niña y con la tripa llena quedaron mirando el fuego relajados. Marta hubiera preferido ver la televisión, pero a José no le había dado tiempo de instalar la antena, lo haría al día siguiente.
 
   Mientras veían el fuego, José le contó el cuento de Blancanieves a su hija. Era un cuento que le gustaba mucho, y que creía que era muy apropiado para la casa del bosque.
 
   Sin embargo, mientras se lo contaba, tuvo la sensación de que había alguien más escuchándoles. Un extraño escalofrío le hizo erizarse el pelo de la nuca. A pesar del calor de la chimenea, sintió frío en el pecho.
 
   Se calló un instante, y comprobó cómo Marta sufría también un corto estremecimiento, y después de un pequeño temblor, se pegó a él.
 
   En el cristal de la ventana se observó reflejado junto a su hija, iluminados por el fuego del hogar, una imagen crepitante por las llamas. Y fue en ese momento cuando lo vio. Nítidamente. Junto a ellos estaba sentado un niño de la edad de Marta. Estaba desnudo. Lo veía claramente reflejado en la ventana.
 
   Todo el vello de su cuerpo se erizó y un frío temblor le hizo estremecerse. El niño estaba a su izquierda. Poco a poco fue girando la cabeza hacia ese lado, pero no había nadie.
 
   Volvió la mirada al cristal, pero lo que antes le había parecido un niño no era más que el reflejo de las llamas sobre el sofá.
 
   -          Papá, ¿Qué ha pasado?
 
   Marta le miraba sorprendida. José recuperó el pulso y pensó que todo había sido una alucinación en la oscuridad de la sala. Se levantó y encendió la luz. Estaban solos. No había nadie más en aquella estancia. Lo comprobó disimuladamente porque no quería asustar a su hija.
 
   -          Vamos a dormir, cariño, que ha sido un día muy duro.
 
   Y se fueron a dormir. Pero esa primera noche en la casa le costó dormirse. Había visto algo, pero no sabía qué. Sería simplemente fruto de su imaginación por el cansancio.
 
   


 
   
 
  




 
   Capítulo 5 Un descuido
 
   Durante días se dedicó a ver las noticias en televisión y a leer por internet los principales periódicos de Navarra. Pero aparecía poca información sobre el niño desaparecido.
 
   A nivel nacional no escuchó nada en los telediarios, y a nivel local se hablaba de la búsqueda infructuosa de un niño desaparecido en un pueblo del Pirineo. Hubo una reseña que le sorprendió. Al parecer el padre del niño estaba en la cárcel por tráfico de drogas y la policía investigaba un posible secuestro por ajuste de cuentas.
 
   Había tenido una suerte enorme, ya que si las investigaciones se orientaban en ese sentido, era prácticamente seguro que descartarían el crimen pedófilo y nadie podría sospechar de él. Se empezaba a sentir seguro.
 
   Desde que lo hizo lo rememoraba en sus fantasías todos los días, varias veces. Aquello había sido la culminación de su deseo, y no creía que podría superarlo. Le gustaba recrearlo una y otra vez, ya que había sido especial.
 
   Le costaría volverlo a repetir. Había tenido mucha suerte en aquella ocasión y sería muy difícil que las circunstancias le proporcionaran otra oportunidad como la que había tenido.
 
   Pensó que de entonces en adelante ya no necesitaba volver a estar con un niño, ya que no podría volver a sentir lo mismo que en aquella casa, cuando violaba al pequeño.
 
   Pero también era consciente de que el deseo de repetirlo, la necesidad de volver a experimentarlo, tarde o temprano, reaparecería. Pero hasta entonces se conformaría con evocarlo en su imaginación.
 
   Se tomó unos días de descanso, que dedicó a pasear por El Retiro, disfrutando del otoño, viendo a los niños jugar. Madrid, la gran ciudad, era más desconfiada. Las madres no se alejaban de sus hijos, estaban siempre vigilantes. Y existía mucha competencia entre hombres con sus mismos gustos.
 
   Se solía sentar en un banco a observar a los chavales, mientras trataba de descubrir quiénes eran sus madres. Una tras otra se delataban, siempre estaban cerca y cada cierto tiempo se hacían notar. De vez en cuando descubría a otro hombre solitario que se dedicaba a observar a los chiquillos. Cuando se encontraba con uno de ellos, huía y abandonaba el lugar. Lo último que deseaba era que hubiera un incidente y encontraran a dos pederastas juntos.
 
   Pero Antonio estaba satisfecho, no necesitaba estar con ningún niño, al menos no aún.
 
   Un día, mientras cocinaba, llamaron al portero automático. Era extraño, ya que no tenía amigos ni familia. Cuando volvieron a llamar, se acercó al telefonillo. Era el cartero, traía un certificado.
 
   Le abrió y esperó a que subiera a su casa. El funcionario de Correos le entregó la carta certificada. Era de Tráfico. En cuanto se fue la abrió y comprobó que era una multa por exceso de velocidad. Había sido en Navarra, en los túneles de Belate. Había pasado a 100 en un 70 y un radar fijo le había cazado.
 
   No se explicaba cómo pudo haber cometido aquel error. Con la multa venía la sanción, el descuento por pronto pago, y el número de puntos del carnet que se le retirarían por la infracción.
 
   Decidió pagarla. No merecía la pena protestarla, ya que la infracción era clara. Estaba muy nervioso. Nadie sabía que había estado allí. Había sido muy cuidadoso, echando gasolina a la altura de Zaragoza, y volviendo a echar a la vuelta, pero ya en Guadalajara, y pagando con billetes, para no dejar huella.
 
   Pero aquella multa le ponía exactamente a escasos 15 kilómetros del lugar donde había cometido su crimen. Esperaba que nadie le relacionara con el asesinato, que nadie investigara y que pudiera de una manera u otra, relacionarle con la desaparición.
 
   Hasta entonces había disfrutado de su triunfo, pero aquella multa le amargó, ya que le devolvió a la realidad del asesinato terrible que había llevado a cabo. Se imaginaba lo que le pasaría si le atrapaban. Era muy difícil, pero no imposible. En la cárcel no serían amables con él.
 
   Aún así, se tranquilizó pensando que nadie podría encontrar jamás los restos del niño, ya que los había carbonizado y reducido completamente a cenizas. Mientras estuviera callado, mientras no hablara, nadie podría saber qué paso. Al fin y al cabo, él era el único testigo de su crimen.
 
   Permaneció varios días encerrado en su casa, sin salir. Pero se dio cuenta que en casa era igual de vulnerable que fuera de ella. Cogió su móvil y lo borró entero. Tenía fotos de niños que había sacado en El Retiro, y llevarlas en el móvil, aunque fueran fotos inocentes, era un riesgo innecesario.
 
   Borró de su ordenador las páginas que tenía localizadas que mostraban fotos de menores, de páginas de moda principalmente, y decidió que durante un tiempo no volvería siquiera a merodear los parques de la ciudad, ni a arriesgarse a secuestrar a ningún niño, ni siquiera para acariciarlo.
 
   Pero lo que no se esperaba es lo que le pasó unos días después. Paseando por la calle un crío se le quedó mirando, y señalándole, gritó.
 
   -         Papá, mira, este es el hombre que me hizo cosquillas en el pito en la casita del tejado.
 
   Inicialmente se quedó quieto, helado. No recordaba al niño, pero éste le señalaba con el dedo, mirándole fijamente. Intentó huir, pero el padre del pequeño le agarró del brazo. Se zafó, pero no pudo avanzar. Un joven que había presenciado la situación le atrapó, tumbándole en el suelo y le retuvo mientras el padre llamaba a la policía.
 
   En unos minutos llegó un coche de la policía municipal. Un agente le esposó y le metieron en el coche patrulla mientras la gente se agolpaba alrededor y le empezaba a insultar a la vez que se corría la voz de que estaban deteniendo a un pederasta.
 
   Fue conducido a comisaría, y llevado al calabozo, donde le dejaron a la espera de ser interrogado. Antonio tenía miedo, podían relacionarle con el crimen de Navarra. El maldito crío le había reconocido, un chaval del que no se acordaba.
 
   Temía que pudiera ser condenado por su crimen. Sabía que si entraba en la cárcel, lo pasaría muy mal. La gente con su problema no era bien vista en penitenciaría, y enseguida el resto de presos se cebaba con ella.
 
   


 
   
 
  




 
   Capítulo 6 Las primeras nieves
 
   Pasadas unas semanas el invierno se instaló en el norte de Navarra con toda su crudeza. Era un martes cuando empezó a nevar con fuerza por la tarde. Se abrigó y salió a la carretera a esperar al autobús del colegio, que traía a la niña. La nieve estaba cuajando y ya había más de 5 centímetros cuando llegó.
 
   Se puso a hablar con el conductor que le tranquilizó.
 
   -          No es una nevada fuerte. A media noche parará y para cuando venga por la mañana ya habrán limpiado la carretera, así que levanta tranquilo a la cría, que mañana tiene cole.
 
   Aquella nevada le recordaba a las que sufría y disfrutaba a partes iguales cuando era joven en su Huesca natal. En Madrid cuando caían 5 centímetros, el caos se instalaba en la ciudad.
 
   Cuando anocheció se levantó una fuerte ventisca y se fue la luz. José se acercó a la caja de fusibles, pero al parecer la avería era general. Comprendió que la vida en el campo era muy dura y sujeta a esos eventos, pero le asustaba el tener que pasar la noche con la niña y sin luz, ya que no podría poner en marcha la calefacción en el piso de arriba.
 
   Avivó la llama de la chimenea y abrió el sofá cama. Le dijo a su hija que esa noche dormirían los dos en la planta de abajo, al lado del fuego. A Marta la idea le divertía, aunque se perdería su serie favorita, la que veía antes de dormirse todas las noches. Tampoco podría jugar con su amigo imaginario.
 
   -          Esta noche mi amigo y yo no pasaremos frío, porque nos darás calor.
 
   -          ¿Cómo se llama tu amigo?
 
   -          Chá, se llama Chá. Y me cuenta muchas cosas del valle. Vive con su papá que le cuida para que no le pase nada malo.
 
   -          Pues esta noche le puedes decir a tu amigo que os daré calor a los dos.
 
   Para cenar, como no tenían la vitrocerámica, calentó leche en un pequeño cazo en el fuego y untaron galletas con mantequilla hasta que ya no podían más. Marta le dijo que quería repetir más veces la cena especial, que le había parecido muy divertida.
 
   Estuvo jugando un rato con sus muñecas en el suelo mientras José trabajaba con el portátil. Cuando se le acabó la batería lo apagó y le dijo a Marta que se acostara con él, que iban ya a dormir.
 
   -          Chá me ha dicho que no le importa dormir contigo, porque eres un hombre bueno. Ya le he dicho yo que eres mi papá y que eres el mejor padre del mundo.
 
   -          Dile a Chá que no se salga de debajo de la manta, que si no, pasará frío.
 
   Se acostaron y Marta se amodorró enseguida abrazando a un peluche que había bajado de su cama. Echó dos troncos al fuego y se durmieron. Pero la noche fue muy movida, con muchas pesadillas. Se despertaba cada poco tiempo. En las pesadillas dos hombres peleaban, de forma brutal, con mucha violencia.
 
   Se despertó muy sobresaltado. El último sueño había sido muy nítido. Dos hombres se pegaban con barras de hierro, con bates de béisbol, golpeándose con saña, mientras un niño jugaba tranquilamente cerca del fuego.
 
   Uno de los hombres huyó gritando, y ese grito le despertó. Mientras la pesadilla se disipaba el segundo hombre echaba varios troncos al fuego. Se sentó en la cama. Marta dormía a su lado. En el salón sólo se escuchaba el crepitar del fuego.
 
   El silencio afuera de la casa era absoluto. Le recordaba a su infancia, cuando nevaba copiosamente. La nieve era un aislante acústico excelente. Eso lo aprendió José cuando estudiaba arquitectura, y en medio de la nevada lo estaba comprobando.
 
   Se levantó con cuidado y se asomó a la ventana. Ya no nevaba pero todo el paisaje estaba blanco. Por el cielo corrían las nubes y se aparecía la luna, iluminando el paisaje con una luz clara.
 
   Miró la hora y cogió un tronco de la cesta de mimbre para echarlo al fuego, y entonces se dio cuenta que en la chimenea había dos troncos nuevos ardiendo.
 
   No recordaba haberlos arrojado al fuego. Miró el reloj que marcaba las 4 de la madrugada. Supuso que al despertarse de la pesadilla los habría echado y como aún estaba medio dormido no se acordaba de haberlo hecho.
 
   Se acostó y el resto de la noche durmió de un tirón. Marta no se movió tampoco, abrazada a su peluche, hasta que a las 8 de la mañana sonó el despertador.
 
   De la hoguera apenas quedaban rescoldos y se notaba el frío en el salón. Antes de levantar a Marta puso varios troncos sobre las cenizas y avivó el fuego con el fuelle. En pocos minutos ardían con fuerza.
 
   La electricidad había vuelto y encendió la luz. El desayuno lo calentó en el microondas y Marta pudo lavarse la cara con agua caliente. Menos mal, ya que el agua salía del grifo completamente helada.
 
   -          Marta, cariño, date prisa, que se nos va a escapar el autobús.
 
   -          Me quiero quedar a jugar con la nieve
 
   -          Ya jugarás en el colegio
 
   -          No, en el pueblo no nieva, nieva aquí, en la montaña.
 
   A regañadientes cogió su mochila con los libros, se puso las botas de goma y salieron a la calle. Estaba helando, pero el sol ya empezaba a calentar. No había mucha nieve, no llegaba a 10 centímetros, por lo que si calentaba se fundiría rápidamente.
 
   La carretera ya estaba limpia y el autobús llegó a su hora. Marta le dio un beso y se subió corriendo, a sentarse con una amiga. La monitora del autobús se despidió diciéndole que no se preocupara, que la tormenta ya había pasado.
 
   


 
   
 
  




 
   Capítulo 7 Las huellas
 
   José se quedó mirando el autobús alejándose puerto arriba, dirección Pamplona. Cogería la carretera general y bajaría por el túnel, para evitar placas de hielo. Generalmente bajaba el puerto porque el camino hasta el pueblo era más corto, pero la nevada aconsejaba no meterse en las peligrosas revueltas protegidas por el bosque donde se acumulaba la nieve.
 
   La temperatura era baja, pero al sol la sensación era muy agradable. En cambio, se arrepintió de no haber cogido unas gafas de sol. La luz le dañaba la vista. Con las manos en los ojos se volvió a casa. Entró y se puso a trabajar. 
 
   Tenía un proyecto que debía entregar en poco tiempo y lo llevaba con retraso. Una casa unifamiliar de dos plantas. Los clientes ya habían decidido la distribución de la vivienda y ya sólo le quedaba realizar el proyecto. Le habían pedido ver el proyecto completo antes de visarlo.
 
   Seleccionó los materiales y demás parámetros de la vivienda y dejó al ordenador calculando los diferentes elementos del proyecto. Mientras el equipo trabajaba se asomó a la ventana. De los árboles caía la nieve acumulada, haciendo un ruido sordo al chocar contra el suelo.
 
   En la casa hacía frío, pero ya no quedaba leña en la cesta. Salió a coger unos troncos a la leñera. Seleccionó unos troncos gruesos de roble y llenó la cesta. Pesaba mucho. Cuando volvió se fijó en la nieve. Desde la puerta del salón unas huellas en la nieve se dirigían al jardín. Eran unas huellas pequeñas, como de niño.
 
   Dejó la cesta y siguió las huellas por el jardín hasta un punto donde desaparecían bruscamente. Se agachó y con las manos limpió el suelo de nieve. Se apartó hacia atrás, ya que debajo no había césped, sino la tapa de madera que protegía el pozo. Se asustó pensando que pudiera romperse y caerse al interior.
 
   En el jardín el sol estaba fundiendo la nieve de la noche anterior. Aparecían ya grandes zonas verdes donde se había fundido por completo, y se estaba empezando a encharcar.
 
   Intentó adivinar qué animal había sido el que había dejado las huellas, que ya apenas se marcaban entre la nieve medio fundida.
 
   Volvió a casa a pensar qué podrían ser esas huellas. Quizá a la mañana mientras recogía la parte de arriba Marta había salido a la calle, pero tampoco le cuadraba mucho aquella explicación. Las huellas empezaban en la puerta del jardín y acababan en el pozo.
 
   El ordenador hizo la señal sonora de que había acabado los cálculos. Comprobó que todo estaba correcto y encendió el plotter para obtener los planos y puso a imprimir también el proyecto.
 
   Seleccionó hacer dos copias y puso papel en la impresora. Imprimir todo el proyecto le llevaría un buen rato. Se volvió a asomar a la ventana. Ya casi no había nieve en el jardín. El sol la estaba fundiendo rápidamente.
 
   Mientras imprimía volvió a salir al jardín. Ya no quedaban huellas visibles. Se acercó al pozo y se quedó de pie delante de él. El pozo estaba a ras de suelo y lo tapaba tan sólo una tabla de madera. Aquello era peligroso, le llamaría a Mikel para que pusiera una pared redonda de piedra alrededor.
 
   Haría un pozo clásico, con su cubo para recoger agua. Eso le gustaría a Marta y eliminaría el peligro de que pudiesen caerse accidentalmente dentro.
 
   De repente escuchó chapotear dentro del pozo. El ruido era cada vez más fuerte, como si algún animal hubiera caído dentro del agua y luchase por salir.
 
   Intentó mover la tabla de madera, pero no pudo, estaba muy encajada en el suelo. Volvió a la casa y entró en el garaje. Empezó a buscar entre las herramientas y encontró un pico. Lo cogió y volvió al pozo.
 
   Haciendo palanca consiguió mover la tabla lo suficiente como para poder asomarse en él. Se escuchaba perfectamente el chapoteo dentro de él, pero el fondo estaba oscuro.
 
   Se fue a buscar una linterna, pero no encontró ninguna en casa. Recordaba haber tenido una, pero no sabía dónde la había dejado con el traslado. Se dio cuenta de que en el móvil tenía una aplicación de linterna y salió con él al pozo.
 
   Alumbró con el móvil el agujero oscuro, pero ya no se escuchaba el chapoteo. El agua del fondo del pozo estaba en calma y emitía un reflejo como aceitoso. Estaba tan negra que parecía petróleo. Pensó que si hubiera petróleo en aquel pozo tendría que decidir entre hacerse millonario o destruir aquel paraje que tanto le gustaba, y la decisión sería difícil.
 
   Seguramente el chapoteo que había escuchado era el agua de la nieve fundida cayendo dentro del pozo. Volvió a poner la tapa en su sitio. Cuando volvía el suelo estaba muy resbaladizo y se calló de espaldas en la hierba, empapándose el pantalón.
 
   La impresora se había quedado sin papel. Lo repuso y la dejó imprimiendo.
 
   Llamó por teléfono a su cliente y quedó con él el lunes siguiente, para presentarle el proyecto de la casa, y si estaba de acuerdo, hacer las copias necesarias y llevarlas al colegio de arquitectos a visar.
 
   Miró la hora. Aún no había comido y en breve llegaría Marta. Mientras comía pensó en el incidente de la mañana. Llamó a Mikel y le habló del pozo. Le pidió presupuesto para hacer lo que quería  Mikel le dijo que subiría el fin de semana para hablar del tema.
 
   Cuando llegó Marta le contó que en el pueblo no había nevado y que había sido la reina de la clase al contar cómo habían pasado la noche en el sofá.
 
   -          Papá, ¿podemos dormir hoy también los tres en el sofá? Chá quiere dormir con nosotros aquí abajo otra vez, que estábamos muy calentitos.
 
   -          No, cielo, hoy cada uno en su cama, que hay luz.
 
   -          Jooo, papá. Porfi.
 
   -          No se puede, cielo, ve a jugar hasta la cena a tu cuarto, cariño.
 
   Preparó la cena mientras escuchaba a Marta jugar en su cuarto. Le gustaba jugar con su amigo imaginario a las muñecas. En un par de años perdería la inocencia.
 
   La llamó a cenar y mientras cenaban estuvieron hablando del colegio, pero Marta cambió de conversación.
 
   -          ¿Sabes qué me ha dicho Chá? Que me tenía que haber quedado con él en casa para jugar con la nieve.
 
   -          Bueno, se ha ido la nieve muy pronto.
 
   -          Sí, ha salido el sol y se ha ido rápidamente. Chá me ha dicho que ha sido muy gracioso cuando te has caído en la nieve, que nos hubiéramos reído mucho. 
 
   


 
   
 
  




 
   Capítulo 8 Detenido
 
   Antonio permaneció varias horas en un calabozo aislado del resto de los detenidos. Tuvo tiempo para pensar y prepararse para lo que le esperaba. Seguramente habría una rueda de reconocimiento en el que el niño le identificaría.
 
   Tenía que negarlo todo. Lo malo es que no se acordaba del niño, no era capaz de recordar cuándo ni dónde lo había conocido. Si lograra evocar lo que le había hecho podría defenderse, pero era incapaz.
 
   De todas maneras, el que no se acordara también tenía sus ventajas, ya que podría negar todo de lo que le acusaran de forma coherente. Aún así, temía que durante la instrucción pudiera aparecer algún dato que de repente le hiciera recordar y le delatara.
 
   Por fin le fueron a buscar dos agentes. Le esposaron y le subieron por las escaleras hasta una habitación cerrada donde había dos sillas y una mesa. Le sentaron en una de las sillas y le dejaron sólo esperando.
 
   A los pocos minutos entró un policía de paisano que se sentó frente a él. Llevaba un portafolio que empezó a ojear sin decir nada. Con un bolígrafo se dedicó a subrayar partes del informe.
 
   Al final se le encaró, mirándole fijamente. Tenía unos profundos ojos azules. Pasaba el tiempo, y los segundos se le hacían eternos en la incómoda postura en la que se encontraba, con las manos esposadas a la espalda.
 
   Se levantó y sacó unas llaves, soltándole las esposas, volviendo a sentarse en la silla.
 
   -         Me gustaría saber cuál es el problema que tiene, Antonio. Al parecer tan sólo ha habido tocamientos, eso se puede curar, se puede tratar, se puede evitar que vaya a más y que pueda cometer un crimen realmente serio. Ya sé que de cara a la sociedad es algo serio, pero yo ya lo he visto muchas veces, y prefiero evitar que pueda ir a más con el tratamiento adecuado, que dejar el problema sin solución.
 
   -         No sé de qué me habla, de verdad, yo nunca he visto a ese niño, no sé de qué se me acusa.
 
   -         Yo puedo ayudarle, puedo conseguir que vaya a una clínica psiquiátrica directamente, donde le curarán. ¿Sabe qué puede pasar si esta enfermedad no se trata a tiempo? Irá a más, hasta que sea imposible la recuperación.
 
   -         En serio, yo no sé nada. No sé qué ha pasado. Lo que le habrán hecho a ese niño será terrible, pero se ha confundido, yo no he sido.
 
   -         De acuerdo, Antonio, tranquilícese. Lo primero que hay que hacer es admitir el problema. Hasta que no sea consciente de que le pasa, no hay nada que hacer.
 
   Antonio se quedó callado. El agente le miraba fijamente. Se levantó y llamó a un agente, que entró, lo volvió a encerrar en el calabozo aislado.
 
   El inspector Juan Ordóñez se reunió con su equipo. Estaba convencido de que habían atrapado a un pederasta, pero creía que el caso del niño que le había delatado no era suficiente, que posiblemente habría más niños de los que había abusado.
 
   Necesitaba más tiempo para poder montar el caso. No había podido investigarlo correctamente ya que no le había llegado aún el informe completo. Hacía meses que buscaban a un pederasta que actuaba en toda la geografía española, y este sospechoso respondía a los retratos robot que se habían hecho de él.
 
   Juan Ordóñez era un inspector de policía muy reputado. Había sido el responsable de detener a Leandro Lombardi[1], un personaje que resultó ser clave en la corrupción política de España en los últimos años.
 
   El problema que se le presentaba era que la instrucción iba a ser larga y que lo más seguro que le tuvieran que dejar en libertad, a no ser que consiguiera una declaración con la que imputarle.
 
   Sería necesario realizar bastantes ruedas de reconocimiento para poder conseguir las pruebas suficientes para poder acusarlo formalmente, pero sin la ayuda de un juez sería complicado, y más aún con los juzgados de Madrid colapsados y sin casos denunciados en la Comunidad.
 
   Disponía de 72 horas antes de tener que soltarle. Era importante conseguir algo a lo que agarrarse, algo que lograra que el juez lo imputara, aunque lo dejara en libertad, pero que pudieran tenerlo controlado y vigilado.
 
   En el primer encuentro se había mostrado convincente, pero Ordóñez creía que ocultaba algo, y que podría tratarse del pedófilo que estaban buscando.
 
   Hasta entonces las denuncias se habían limitado a tocamientos y retenciones a los menores. No se había denunciado ninguna violación pero Ordóñez sabía que era cuestión de tiempo que Antonio Seoane diera el paso y cometiera un delito más grave. 
 
   


 
   
 
  




 
   Capítulo 9 La vuelta a casa
 
   Ángel Bengoetxea acabó de cumplir su condena en la cárcel de Basauri por tráfico de drogas. Recogió su petate y atravesó la pesada puerta que le separaba de la libertad. Era un día gris y lluvioso, frío, de un otoño temprano.
 
   Fuera le esperaba Ana, su pareja actual. La había conocido antes de entrar en la cárcel. Ella salía con un chico de Bilbao, Txomin[2], pero su relación era un desastre. Cuando conoció a Ángel rápidamente se pilló por él y comenzaron su relación. 
 
   El encuentro entre ambos fue frío, acorde al ambiente, pero no por que no desearan verse, sino porque durante su estancia en la cárcel había desaparecido el hijo de Ángel, que vivía con su madre en su pueblo del norte de Navarra.
 
   En la cárcel se habían limitado a comunicarle la desaparición, pero nadie le había dado ninguna información adicional. Se montó en el coche con Ana, y ésta condujo, tomando la autopista hacia San Sebastián.
 
   Ana conducía rápido, le gustaba correr, a pesar de que la revirada autopista mojada no invitaba a ello. En un par de horas estaban enfilando la carretera de montaña que le llevaba a su pueblo.
 
   Ella era de Pamplona, y allí tenía la casa. Pero Ángel quería pasar por el pueblo, a ver a su madre, y sobre todo, a su ex-pareja. Quería saber de primera mano qué era lo que había pasado. No creía en la policía, y sospechaba de quienes podrían estar detrás de la desaparición de Javier, su pequeño.
 
   Le parecía muy sospechoso que cuando quedaban apenas unos días para salir en libertad, hubiera desaparecido el niño. Suponía que lo habían secuestrado, y que intentarían ponerse en contacto con él en breve. Estaba convencido de que los culpables eran los mexicanos, los que habían ocupado su lugar en el tráfico de drogas en aquella comarca fronteriza.
 
   El negocio era muy rentable, y cuando le encerraron quedó un hueco que ocupó una banda latina, de mexicanos, y seguramente no les gustaría que Ángel volviera a recuperar su sitio.
 
   En la cárcel lo había planificado todo. Tenía que dar con ellos antes de que se pusieran en contacto con él, tenía que llevar la iniciativa. Y ya los tenía localizados, su amigo Mikel los tenía vigilados.
 
   Entraron en el pueblo a mediodía y fue a casa de Nerea, la madre de su hijo. Ana se quedó en el coche. No se llevaba bien con Nerea. Ángel llamó a la puerta de la casa, esperando que fuera Nerea quien saliera, pero fue su padre el que abrió.
 
   -         ¿Qué quieres, Ángel?
 
   -         Quiero hablar con Nerea
 
   -         Ella no quiere verte.
 
   -         Vete a la mierda, Juan, tengo que hablar con ella.
 
   Se asomó a la puerta y la empezó a llamar a gritos.
 
   -         Ángel, por favor, vete.
 
   Le empujó a un lado y entró en la casa, pero en el pequeño recibidor estaba el hermano de Nerea. Con él delante y su padre detrás, se dio cuenta de que si persistía en entrar, acabarían peleándose, y con esa actitud seguro que su ex-mujer no hablaría con él.
 
   Se decidió a salir, y ya en la calle se encaró con Juan.
 
   -         Quiero saber qué paso, quién se lo llevo.
 
   -         No lo sabemos, no sabemos más que lo que tú sabes. Estaban jugando los niños en el parque, dando vueltas al caserío, cuando de repente Javier desapareció. Nerea nos llamó. No había pasado ni media hora desde que lo había visto por última vez. Rastreamos la zona, nosotros y un buen número de vecinos, pero no apareció.
 
   -         Se lo llevaron los mexicanos.
 
   -         No lo sé. Nadie se ha puesto en contacto con nosotros. ¿Han hablado contigo?
 
   -         No, pero seguro que han sido ellos.
 
   Dicho esto se dio la vuelta y se dirigió al coche. Estaba abriendo la puerta para entrar cuando Juan le gritó.
 
   -         Ángel, tráeme a mi nieto, por lo que más quieras.
 
   Ana arrancó y por las estrechas calles de la zona vieja del pueblo condujo hacia la casa de su madre. Su padre había muerto años antes en la frontera, abatido por la Guardia Civil. Durante años se había dedicado a pasar tabaco a Francia, y en una emboscada, estando Ángel con él, un mal disparo lo mató.
 
   Él consiguió huir, y dejó de pasar tabaco de contrabando para dedicarse a las drogas. El riesgo era similar, pero los beneficios mucho mayores. Posteriormente, se unió a Mikel, al que conoció en la muga[3]. Uno se dedicaba a pasar drogas, el otro a cruzar a terroristas a Francia.
 
   Aumentaron el negocio al tráfico de armas, aparte de las drogas, pero la tregua de ETA les había quitado parte del negocio. Luego le detuvieron y fue encarcelado 2 años, y Mikel se dedicó a su caserío, dejando de lado las actividades delictivas. 
 
   Por el camino pensó en Nerea. Entendía su postura, pero se había equivocado. Nerea le dejó por sus negocios, y en el pueblo creyó que podría vivir al margen de las actividades de su ex-pareja.
 
   No quiso darse cuenta de que Ángel tenía enemigos, y que si querían hacerle daño, atacarían al eslabón más débil de la familia, a Javier. Nerea vivía a espaldas de esa realidad, y los mexicanos lo habían secuestrado por no tomar las precauciones necesarias, por negarse a ver la verdad.
 
   Cuando llegaron a casa, su madre le abrazó efusivamente. Le quería mucho, y que su marido hubiera sido toda su vida contrabandista hacía que comprendiera a su hijo.
 
   Los últimos años habían sido muy duros. La ruptura con Nerea, una buena chica del pueblo, que además la repudiaba desde la separación. Que anduviera con una forastera como Ana. La condena a prisión, y ahora la desaparición de Javier.
 
   -         Ama, no quiero que te preocupes. Voy a recuperar a Javier. Te lo voy a volver a traer y nadie lo va a separar de nosotros, te lo prometo por aita.
 
   Ana sabía que no era bien recibida en aquella casa, pero mientras Ángel hablaba con su madre en la sala se dedicó a poner la cena. Después de cenar, la madre se retiró a dormir pronto, y la pareja se fue a la cama.
 
   La habitación de Ángel tenía dos camas. La madre había dejado la cama de su hijo hecha, pero en cambio, la otra cama estaba sin hacer. A Ángel no le hacían ninguna gracia los desprecios de su madre hacia Ana, pero ésta le tranquilizó.
 
   -         No te preocupes, no vamos a necesitar las dos camas.
 
   


 
   
 
  




 
   Capítulo 10 Los mexicanos
 
   Ángel madrugó, dejando a Ana en la cama. Sin desayunar siquiera se dirigió a casa de Mikel, que le esperaba ya levantado. Se montaron en un todoterreno. Ángel metió la mano debajo del asiento, y sacó dos escopetas con los cañones recortados.
 
   Las cargó y las volvió a dejar debajo del asiento. Aún no había amanecido cuando enfilaban la carretera hacia San Sebastián. Habían recorrido varios kilómetros cuando se desviaron por una carretera de montaña hacia un pequeño caserío aislado.
 
   A Mikel le habían informado que el jefe del clan de los mexicanos con dos de sus hombres dormía en aquel caserío. Treparon al tejado y entraron en aquella casa por una ventana del piso superior. La planta de arriba estaba en ruinas y completamente llena de excrementos de paloma.
 
   Avanzaron con mucho sigilo por el suelo de madera, por el miedo de que los crujidos de la tarima les delataran, pero no fue así, ya que al parecer asentaba directamente sobre el forjado de hormigón.
 
   Las escaleras que bajaban a la planta baja eran también de baldosa, por lo que pudieron descender sigilosamente hasta localizar a los traficantes. Dormían en dos habitaciones contiguas. En una de ellas el jefe del clan y en la otra los dos sicarios.
 
   Entraron en trompa en las habitaciones. En la que entró Ángel dormían los guardaespaldas. Uno de ellos sacó una pistola de debajo de la almohada, y Ángel le disparó, alcanzándole en la cabeza, esparciendo sus sesos por la pared.
 
   El otro individuo levantó las manos gritando que no estaba armado. Ángel lo obligó a salir al pasillo.
 
   -         ¡De rodillas! ¡Con las manos en la nuca!
 
   Mikel sacaba al jefe de los sicarios y le obligaba a arrodillarse al lado. Controlada la situación, Ángel procedió a sujetarlos por las muñecas con unas bridas de plástico. Salió al coche y volvió con un bate de béisbol y una cuerda.
 
   Los ató a la cuerda por los tobillos y colgaron a los dos boca abajo. Había leído en un libro[4] los métodos de tortura que los nazis usaban con los prisioneros y le gustaba aplicarlos con sus enemigos. Una vez los tuvo así, comenzó a interrogarlos.
 
   -         ¿Dónde está mi hijo, pedazo de hijo de puta?
 
   -         No lo se, güey, no tengo ni idea de dónde está, hijo de la gran chingada.
 
   Ángel le golpeó en el pecho con el bate. El jefe de la banda, colgado de los tobillos, se retorcía de dolor. Su lugarteniente le miraba aterrorizado, sabía que él era el siguiente.
 
   -         Mira, cabronazo. Mientras he estado en la cárcel, te has quedado con mi negocio. Lo siento, pero se ha acabado, vuelvo a por lo mío. La única manera de salir vivo de aquí y de volver a tu puto país de mierda a cortar el cuello a otros hijos de puta como tú es devolverme a mi hijo. Dime, ¿dónde le tenéis?
 
   -         No lo sé, yo no lo he cogido.
 
   Ángel siguió golpeándole con el bate, repitiendo la pregunta. Con la punta le rompió la nariz, y empezó a sangrar profusamente, pero aquel delincuente no hablaba. Parecía que no sabía nada. Su lugarteniente también chillaba aterrorizado, negando que tuvieran nada que ver con la desaparición del pequeño.
 
   Cuando le rompió las rodillas, el dolor se debió hacer insoportable, colgado por los tobillos, pero aquellos hombres no confesaban. El jefe estaba ya desahuciado, se sabía condenado después de la impresionante paliza que estaba recibiendo. Pero tampoco su lugarteniente confesaba.
 
   Mikel se sentó enfrente de Ángel. Empezaba a creer que no sabían nada. Se encaró con el sicario.
 
   -         Mira. Tu jefe va a morir, ya no lo salva ni Dios. Pero tú aún puedes salir vivo de ésta, pero sólo si hablas. Te quedarás con los negocios de la banda que tengáis fuera de aquí, o podrás volverte a tu país. Pero si no dices nada, vas a morir. Tú decides.
 
   -         Te lo juro que no se nada, créeme, te lo juro por lo más sagrado, por mis hijos en Querétaro, no sé nada, nosotros no hemos sido.
 
   Ángel miró a Mikel. No había nada que hacer, aquellos hombres no sabían nada. Agarró fuerte el bate y golpeó al prisionero con todas sus fuerzas en la cabeza. Perdió el conocimiento comenzando a sangrar prácticamente a chorro por el oído.
 
   Cargaron los tres cuerpos en la parte de atrás del todo terreno y enfilaron por una pista embarrada por el bosque. Se dirigieron a una zona caliza en la montaña, llena de simas, muchas de ellas inexploradas. Los dos prisioneros que habían sido torturados aún vivían cuando los arrojaron a una sima.
 
   Volvieron al pueblo y dejaron la ranchera en casa de Mikel. Rellenaron la parte de atrás con fardos de paja después de chorrearlo con una manguera para borrar los restos de sangre. Los insectos presentes en la paja se encargarían de acabar con todo resto orgánico que quedara.
 
   Los dos hombres se ducharon y quemaron las ropas que habían vestido, impregnadas de restos de sangre y bajaron a buscar a Ana, que les esperaba fumando en la puerta de la casa de la madre de Ángel.
 
   -         No aguanto a tu madre, cariño, me tiene harta.
 
   -         No te preocupes, es algo mutuo.
 
   Ángel entró en casa a despedirse de su madre. Cogió el petate con algo de ropa y al salir lo metió en el maletero del coche de Ana. Se montaron los tres y bajaron a comer al restaurante de la plaza. Allí podían hablar con libertad, en aquellos pueblos de contrabandistas nadie escuchaba, nadie preguntaba, nadie hablaba.
 
   -         Ángel, estaré al tanto de lo que se mueve por aquí, pero esos cabronazos no sabían nada.
 
   -         Alguien se lo ha llevado, Mikel, y quiero saberlo, necesito conocer qué es lo que pasó, y recuperarlo si está vivo. Si le ha pasado algo, quiero venganza. Y seré implacable con quien haga hecho daño a Javier.
 
   -         Si me entero de algo, te llamaré, no te preocupes.
 
   Hablaron del negocio de tráfico de drogas. Seguramente la policía haría preguntas por la desaparición de los mexicanos. Encontrarían los restos de lo ocurrido en el caserío donde les habían interrogado, y comenzarían a investigar.
 
   Si descubrían que Ángel y Mikel volvían a controlarlo, les acosarían hasta conocer la verdad, por lo que decidieron dejarlo durante algún tiempo. Había un grupo en otra zona del Pirineo que se podrían encargar mientras del tráfico por la frontera. Mikel hablaría con ellos, y Ángel ya en Pamplona se encargaría de buscar suministradores.
 
   Se despidieron tarde y Mikel volvió al caserío, mientras que la pareja condujo a casa de Ana. Era ya de noche cuando llegaron, y se acostaron. Estaban cansados. Pero Ángel no podía dormir, estaba preocupado por Javier, ya que temía que no lo iba a encontrar con vida. 
 
   


 
   
 
  




 
   Capítulo 11 Arreglando el pozo
 
   Mikel llegó pronto el sábado. Aún estaban desayunando Marta y José cuando llamó a la puerta. José le abrió la puerta y le invitó a desayunar. Había preparado unas tostadas de pan de pueblo con mantequilla y mermelada, untada en cola-cao la niña, y en un tazón de café él.
 
   Mikel se sentó a la mesa y aceptó gustoso compartir la comida con ellos. Era un hombre muy tranquilo y sano, de pueblo. José pensó para sus adentros que aquel hombre no sobreviviría mucho en una ciudad como Madrid. Evidentemente no le conocía.
 
   Dijo que había traído el todoterreno con el remolque lleno de piedras y una pequeña hormigonera eléctrica para preparar masa. En el coche traía cemento y arena para preparar hormigón. Se dirigió a Marta.
 
   -          ¿Tienes deberes para el fin de semana?
 
   -          Sí, me toca sociales.
 
   -          Qué bien, seguro que eres muy lista y no necesitas que aita te ayude.
 
   -          No, los haré solita, pero luego mi padre lo corregirá.
 
   -          Hoy no quiero que salgas a verme trabajar, ya que es muy peligroso lo que voy a hacer. Cuando acabe, os voy a llevar a tu aita y a ti a un sitio secreto, ¿te apetece?
 
   -          Síiiiiii. ¿Papá, podemos?
 
   -          Tengo mucho trabajo, pero por supuesto que si Mikel nos quiere enseñar un sitio secreto, iremos a verlo con él.
 
   -          ¡Voy a contárselo a Chá! – dijo saliendo corriendo de la sala y subiendo a su cuarto.
 
   -          Chá es su amigo imaginario.
 
   Mikel se había quedado muy serio. José se dio cuenta del cambio que experimentó su semblante, pero no se atrevió a preguntar.
 
   -          Será mejor que me ponga a trabajar.
 
   Y salió de la casa. Escuchó cómo arrancó el motor del coche y al poco lo vio maniobrar marcha atrás hacia el pozo. Con un pico levantó la tapa de madera y la echó a un lado. Bajó la hormigonera eléctrica y extendió una alargadera, poniendo en marcha el motor.
 
   Le observó durante un buen rato trabajar, poniendo piedra sobre piedra, en una doble hilera alrededor del pozo, en un círculo perfecto. Escuchaba a Marta jugar en el piso de arriba.
 
   A media mañana salió a la calle y le preguntó a Mikel si necesitaba ayuda. Le dijo que no era necesario, que tenía el tema ya muy avanzado.
 
   -          En un par de horas habré acabado. Le he encargado al herrero del pueblo que prepare un arco para poner encima del pozo.
 
   Fue a la parte de atrás del todoterreno y sacó un cubo de madera.
 
   -          Este cubo lo encontré en un caserío que desmantelamos hace unos años. Aquí te quedará que ni pintado.
 
   José se puso a preparar la comida. Cuando acabara Mikel comerían los tres juntos y por la tarde, antes de anochecer, irían a ver el lugar secreto que Mikel quería enseñarles. A José le extrañó que cogiera un paraguas del coche ya que el día estaba completamente despejado. 
 
   A las 3 de la tarde echaron a andar. Atravesaron un hayedo y cogieron una senda muy marcada que bajaba muy empinada por el bosque y de repente llegaron al lugar que Mikel les quería enseñar.
 
   En ese punto el arroyo que bajaba desde la parte alta del bosque hacía una cascada de unos 15 metros, que caía entre musgo y árboles a una poza profunda.
 
   Mikel abrió el paraguas y les sonrió pidiéndoles que le siguieran. Avanzó por la orilla del arroyo hasta la poza, que bordeó por un lateral, por un sendero entre las piedras. El agua salpicaba al caer.
 
   Se puso debajo de la cascada y le dio la mano a José, ayudándole a cruzar por debajo del agua. Luego ayudó a pasar a Marta. Y descubrieron que detrás de la cascada había una pequeña cueva. Avanzaron por ella unos metros, hasta que alcanzaron el fondo, y entonces se dieron la vuelta.
 
   El sol iluminaba la cascada y creaba un precioso arco iris a la entrada de la cueva, la cual, vista desde dentro era un espectáculo natural precioso. Estuvieron un rato dentro, mojándose ya que el agua se filtraba y goteaba, y salieron de la cueva.
 
   José estaba alucinado. Aquella cascada estaba apenas a 10 minutos de su casa andando.
 
   -          Es la cascada de Enate. De aquí viene el nombre de la casa donde vives. ¿Te ha gustado, princesita?
 
   -          Muchísimo, muchas gracias.
 
   Volvieron a casa y Marta subió a jugar a su cuarto. Mikel recogió en silencio las piedras, arena y cemento que había sobrado. Por último subió la hormigonera y la aseguró en el carro. Y entró a la casa a despedirse.
 
   -          Muchas gracias, Mikel, me tienes que decir cuánto te debo.
 
   -          No te preocupes, ya te pasaré la factura. Te tengo que preguntar una cosa, José.
 
   -          Dime.
 
   -          ¿Cómo ha dicho la niña que se llama su amigo imaginario?
 
   -          Chá, le llama Chá. No sé de donde lo habrá sacado, me imagino que de alguna serie de dibujos animados que ve en la tele.
 
   -          El hijo de mi amigo Ángel, el anterior dueño de la casa, se llamaba Javier. En euskera es Xabier. Y en casa le llamábamos Xá, como diminutivo de Xabi.
 
   


 
   
 
  




 
   Capítulo 12 El proyecto
 
   José no durmió bien aquella noche. Los extraños sucesos que estaban pasando le tenían asustado más que nada por Marta. De momento tampoco había pasado nada grave, pero no sabía si los fenómenos irían a más de manera que pudieran llegar a poner en peligro a su hija.
 
   Apenas había pegado ojo cuando sonó el despertador. Se levantó y fue a despertar a Marta. La niña había dormido profundamente y se desperezaba estirándose y metiéndose debajo del edredón.
 
   Bajó a preparar el desayuno. Hacía un día estupendo. La primavera se acercaba. El final del invierno no había sido tan duro como le habían amenazado que podría ser. Sólo había nevado un par de veces y el resto de la estación se había pasado como de puntillas.
 
   Llamó a Marta, que se hacía la remolona. Se estaba haciendo tarde.
 
   -          Papá, no encuentro mis Pin y Pon.
 
   -          Estarán entre las sábanas de tu cama. Ya te he dicho muchas veces que las guardes en su sitio antes de dormirte.
 
   -          No, las tenía guardadas y ya no están.
 
   -          Venga, desayuna, que va a venir el autobús.
 
   Se acabó el desayuno y cogió los libros del colegio. Los metió en la mochila y se puso las zapatillas de deporte. Ese día tenía gimnasia. Se puso la chaqueta y se fue a la puerta. Su padre la acompañó al autobús, tenía que hablar con la monitoria.
 
   -          Esta tarde iré a buscarla yo al colegio. Tengo que ir a San Sebastián y volveré por el pueblo, por lo que aprovecharé para recogerla.
 
   Miró cómo se alejaba puerto abajo el autobús y entró en la casa. Se vistió con traje y corbata y recogió el proyecto de la vivienda. El cliente era un ingeniero que tenía un terreno y no sólo le había pedido un anteproyecto, sino que quería discutir también los cerramientos, ya que tenía muchos conocimientos sobre calefacción.
 
   Cogió el proyecto y los planos y los metió en el coche. Cerró la casa y salió a la carretera. Aseguró la verja y cogió la carretera puerto abajo. Iba con tiempo por lo que condujo despacio. La luz en aquella mañana era especial, y hacía brillar la carretera mojada por la rociada de la madrugada, que en las zonas de sombra no se secaba en todo el día.
 
   Al llegar a San Sebastián se encontró un pequeño atasco. Se había desacostumbrado a estos problemas viviendo en el monte. Le recordaban a Madrid, pero allí era distinto, se olía el salitre del mar y eso le relajaba.
 
   Dejó el coche en un aparcamiento subterráneo. Había decidido comer algo en el centro antes de volver al pueblo a por Marta. Hacía tiempo que no iba a una ciudad y le apetecía pasear.
 
   Fue a la dirección que le había indicado su cliente, una céntrica ingeniería y le recibió en una sala. Se tomaron un café antes de empezar a hablar de la casa. José sacó lo primero los planos para empezar a situarse.
 
   Se sentaron en la mesa y José empezó a hablar de la distribución de la planta baja, con un garaje que daba al jardín. Un salón enorme con cocina americana y un cuarto de baño.
 
   En el piso de arriba estaban las habitaciones, una grande de matrimonio con baño y otras dos más pequeñas, con un tercer baño común. Y bajo el tejado un espacio al que se accedía por una pequeña escalera escamoteable.
 
   -          Pero José, esta no es la vivienda de la que hemos hablado. Hemos discutido varias veces la distribución y creo que ya habíamos quedado en cómo debía ser.
 
   José se quedó sorprendido. No entendía qué era lo que estaba pasando. Era la casa que habían acordado. O no.
 
   De repente se dio cuenta. Aquella no era la casa apalabrada. Aquellos planos correspondían a su casa, a la casa del Alto de Enate. Había diseñado su casa. En los planos además estaban dibujados incluso los muebles de la casa.
 
   El jardín, el pozo, el camino de entrada, los árboles del bosque. Todos los planos, todo el proyecto se correspondía a su casa, no a la que había apalabrado con el ingeniero. No entendía nada.
 
   Y en el garaje aparecía un extraño rectángulo dibujado en el suelo.
 
   -          No, no sé qué ha pasado. Es… es mi casa. No lo entiendo.
 
   -          ¿Cómo tu casa?
 
   -          No sé qué ocurre, lo siento, no me encuentro bien. He dibujado mi casa, la casa donde vivo.
 
   -          ¿Qué te pasa? Estas muy pálido, siéntate.
 
   José se sentó. Estaba mareado. No comprendía nada de lo que estaba pasando. El cliente salió y volvió con una compañera. Le trajeron un vaso de agua y se ofreció a llevarle al hospital. No le veía bien.
 
   -          No, no te preocupes. No sé qué me ha pasado. Voy a volver a casa, y busco el proyecto. La verdad, no lo entiendo, no sé por qué el ordenador ha sacado mi casa.
 
   -          Tranquilo, no pasa nada. Descansa unos días y hablamos, ¿vale?
 
   José salió de la oficina aún aturdido. Se dirigió al Paseo Nuevo de Salamanca a ver el mar. Necesitaba relajarse. Llevaba el proyecto bajo el brazo. Se quedó un rato mirando al mar intentando comprender lo que pasaba. Decidió volver a por Marta.
 
   Cuando volvía se dio cuenta de que aquello no era normal. En aquella casa pasaban cosas extrañas, pero lo que más le sorprendía es que a pesar de todo, necesitaba estar en casa, se sentía protegido en ella.
 
   


 
   
 
  




 
   Capítulo 13 Las Pin y Pon
 
   Llegó pronto al pueblo. No había comido por lo sucedido en la ingeniería y se dio cuenta que tenía hambre, por lo que decidió tomarse un pincho en el restaurante mientras hacía tiempo hasta la salida de los niños del colegio.
 
   El dueño de la taberna le reconoció como el padre de Marta, los que vivían en la casa del Alto de Enate. Mientras limpiaba los vasos en la barra le contó cómo fue la desaparición de Javier, el hijo del dueño de la casa.
 
   -          En realidad, el dueño soy yo.
 
   -          Sí, ahora sí, pero era la casa de los Bengoetxea, y pasaban buenas temporadas en ella hasta que detuvieron a su padre.
 
   -          ¿Por qué le detuvieron?
 
   -          No lo sé, algo relacionado con el tráfico de drogas. La frontera está cerca y aquí ha habido familias que se han dedicado desde siempre al contrabando.
 
   -          ¿Cómo desapareció el niño?
 
   -          Pues estaba jugando en el parque del caserío. Se llama así porque cuando se hizo el parque se quedó una casa en medio porque no querían vender al pueblo. El caso es que una vez hecho el parque, le vendieron el caserío al pueblo, y aún está por decidir qué se hará con él. Unos quieren hacer una biblioteca y un centro para los mayores, pero no hay dinero.
 
   -          ¿Cómo desapareció el pequeño?
 
   Le contó que los niños en verano solían jugar a dar vueltas corriendo al caserío por el parque. El niño se quedó atrás y desapareció.
 
   -          Alguien se lo llevó. Desde entonces unas madres se sientan delante del caserío, otras detrás, ahora ya nadie deja a los niños fuera de la vista.
 
   -          ¿Se sabe algo de quién pudo estar implicado en la desaparición?
 
   -          En el pueblo se dice que el padre se lo llevó. Que se lo quitó a su madre. Al poco tiempo de desaparecer Javier lo hizo su padre. Se dice que salieron del país.
 
   Aquello se lo tomó como habladurías. En aquellos pueblos pequeños los rumores crecían y se tornaban verdaderos en la imaginación de la gente. Sin embargo, sí que pensó que había que tener cuidado con la niña, no fuera que el hecho se repitiera.
 
   A las 4 y media sonó el timbre del colegio y los niños empezaron a salir. La profesora de Marta entregó a los niños uno a uno a los padres y luego sacó a los que iban al autobús de la mano, para entregárselos a la monitora.
 
   José estaba fuera charlando con el conductor del autobús y la monitora cuando Marta le vio y echó a correr hacia él. Sin embargo, su profesora le llamó la atención y volvió a su lugar en la fila de los niños que cogían el autobús.
 
   José saludó a la profesora, con la que sólo había estado el día que llevó a la niña por primera vez al colegio. Ésta empezó a hablar de Marta.
 
   -          Es una niña con mucha imaginación. Se nota que vive sola. Siempre habla de su amigo imaginario, Chá. Es muy gracioso, porque muchos días me manda mensajes de él.
 
   -          Duermen los dos juntos – le contestó José sonriendo.
 
   -          Sin embargo, un día me pasó con ella algo sorprendente. Me contó una cosa sobre un niño que desapareció el año pasado aquí, algo que tan sólo sabíamos ese niño y yo. Me imagino que los secretos al final no eran tan secretos, y que todos los niños lo sabían, ¡y ha llegado a oídos hasta de Marta!
 
   José pensó en lo que le había contado Mikel y empezó a relacionar el amigo imaginario de Marta con Javier, el niño desaparecido. Pasaban cosas extrañas en aquella casa, pero en ningún momento habían corrido peligro.
 
   Además, se sentía atraído por aquella casa, a pesar de los sucesos raros que ocurrían en ella. Estaba convencido de que en ella habitaba el espíritu del niño. Era una persona muy racional y siempre se había mostrado escéptico a los hechos sobrenaturales, pero tenía que reconocer que algo raro ocurría.
 
   Se montó en el coche y Marta se sentó detrás en su silla de seguridad. Le empezó a contar lo que había hecho en el colegio pero José seguía pensando en lo que había ocurrido por la mañana en la ingeniería. Tenía ganas de llegar a casa para comprobar en el ordenador los archivos del proyecto.
 
   Cuando llegaron Marta subió corriendo a su cuarto a jugar, mientras él encendía el ordenador. Escuchaba a la cría revolver su cuarto en el piso de arriba, mientras se cargaba el sistema operativo en el portátil. 
 
   -          Marta, ¿qué haces revolviendo todo? Quiero ver esa habitación recogida antes de cenar
 
   -          No encuentro mis Pin y Pon.
 
   -          Estarán en la cama, siempre aparecen entre las sábanas.
 
   -          No están.
 
   Abrió el proyecto en el ordenador, y se sorprendió porque correspondía a la vivienda que le habían pedido. No comprendía qué había pasado, por qué se había impreso su casa. Supuso que sería debido a los espíritus traviesos que habitaban la vivienda.
 
   -          Papá, sube.
 
   -          Ahora no puedo, estoy trabajando.
 
   Encendió de nuevo el plotter y mandó imprimir los planos de la vivienda, comprobando que se correspondían a los que les pedía el cliente. Y el proyecto también era el mismo, esta vez no había errores.
 
   -          Papá, venga.
 
   Suspiró y subió a ver qué quería su hija. Se la encontró mirando al techo. Se escuchaban ruidos arriba, como si hubiera ratones en el tejado. No sabía que había un piso superior, pero de repente se acordó que en los planos que había impreso a la mañana aparecían las tres plantas.
 
   Bajó al salón y buscó los planos. Vio que se podía acceder a esa especie de camarote a través de una escalera escamoteable desde el cuarto de baño. Entró en él y miró el techo técnico. Empujó la placa central y la sacó. Justo encima, disimulada, estaba la escalera, llena de polvo.
 
   La hizo caer. Era muy pequeña, pero suficiente como para poder acceder al espacio debajo del tejado. Entraba luz por una esquina. Al parecer había un pequeño agujero.
 
   Esperó a acostumbrar la vista a la oscuridad y descubrió que había una bombilla colgando de un cable con un casquillo, de lo que dedujo que habría un interruptor en algún sitio.
 
   Y efectivamente, al lado de la escalera, en el suelo, había un interruptor. Lo pulsó y la luz se encendió, pero se fundió de inmediato. Sacó su móvil del bolsillo y encendió la linterna. Había cajas almacenadas en un lado del camarote y al fondo descubrió que estaban las Pin y Pon de su hija, junto con otras muñecas y juguetes.
 
   Algo pequeño salió corriendo por el agujero en el tejado. Supuso que sería alguna ardilla. Se acercó a los juguetes y los recogió para bajárselos a Marta. Aquello iba a más. Volvió a subir la escalera y a poner el techo falso en su sitio. Y se quedó pensando en el sofá.
 
   


 
   
 
  




 
   Capítulo 14 La pista de Antonio
 
   Había pasado una semana desde que se deshicieron del clan de los mexicanos cuando al salir de casa sintió que le seguían. Dos hombres a pie y un tercero en un vehículo en bastante mal estado. Se dio cuenta al momento de que se trataba de policías. Los esperaba.
 
   Al doblar la esquina se le echaron encima. El coche paró sobre un paso de cebra y uno de los hombres le empujó hacia el vehículo mientras el otro abría la puerta de atrás. No ofreció resistencia, ya que él también quería hablar con ellos.
 
   Enfilaron la carretera vieja del puerto del Perdón y al llegar arriba se desviaron hacia el parque eólico. Al llegar al final de la pista se detuvieron, y le obligaron a bajarse. Le pusieron de rodillas con las manos en la nuca.
 
   -         ¿Sabes? Mira que ha sido casualidad. Justo sales de la cárcel, pasas por tu pueblo, y desaparecen tres mierdas que teníamos controlados.
 
   -         Me jode mucho tener un confidente y que un mamonazo como tú se lo cargue. 
 
   Ángel no hablaba. Poco a poco fue levantando la cabeza para encararse con ellos, pero un golpe en la cabeza le obligó a agacharse de nuevo.
 
   -         No nos hagas perder el tiempo, cuéntanos lo que sabes.
 
   -         No sé de qué me estáis hablando.
 
   -         ¿Nos tomas por imbéciles?
 
   -         Quiero hacer un trato con vosotros.
 
   Entonces levantó la cabeza, pero esta vez nadie le pegó. Quitó despacio las manos de la nuca y las apoyó lentamente en el suelo, usándolas para levantarse. Los tres hombres le rodeaban, pero Ángel dio un paso atrás, de manera que salió del círculo que formaban los policías, pudiéndose encarar con ellos.
 
   -         No sé qué ha pasado con los güeys esos de los que me habláis. Sé que han desaparecido porque me lo han dicho, se comentó en el pueblo. Pero no sé donde están.
 
   -         ¿Qué coño trato quieres hacer, cabronazo?
 
   -         En el pueblo se sabe todo, pero no se cuenta nada. Yo estoy dispuesto a enterarme de lo que pasó, y daros nombres y direcciones, pero quiero algo a cambio.
 
   -         Habla.
 
   -         Mi hijo Javier ha desaparecido. Se ha denunciado y sé que estáis investigando. Quiero que me mantengáis informado de lo que averigüéis. Si me ayudáis a recuperar a mi hijo, yo os ayudaré a encontrar a los güeys.
 
   Los tres policías se miraron entre sí. Uno de ellos se encaró a Ángel.
 
   -         Bueno, te tenemos localizado. Hay trato, te daremos información sobre la investigación de tu hijo, pero espero que lo que nos cuentes a cambio merezca la pena. Si no, dejaremos de buscarle, ¿te enteras?
 
   -         Y ahora vuélvete andando a casita. Te conviene pasear.
 
   Se montaron el en coche y salieron de allí levantando una nube de polvo. A lo lejos divisó un todoterreno de los servicios de mantenimiento del parque eólico. Desde arriba de uno de los aerogeneradores uno de los operarios colgado del vacío había observado toda la escena. Avanzó hacia la carretera tranquilo mientras llamaba por el móvil a Ana para que subiera a buscarlo al puerto.
 
   Se encontró con ella en el cruce de la carretera, y se montó en el coche, llegando a Pamplona a la hora de comer. Ana había dejado la comida a medio hacer. La acabó mientras Ángel en la cocina se tomaba una cerveza con ella.
 
   -         Espero que me den noticias en breve de Javier.
 
   -         ¿Y tú? ¿Qué les vas a contar?
 
   -         Ya se me ocurrirá algo, lo primero es Javier.
 
   Una semana después, mientras se estaba tomando una cerveza en un bar cerca de casa se acercó un coche que paró en doble fila. Uno de los policías que le habían dejado en el Perdón se bajó y se sentó con él.
 
   -         Mira, la desaparición de tu hijo está ligada con la detención de un pederasta en Madrid. Al parecer se le investiga por haber secuestrado a varios niños por diferentes lugares de España. El día de la desaparición de tu hijo el radar de Belate le sacó una foto por exceso de velocidad, por lo que creen que puede estar relacionado con la desaparición de tu hijo.
 
   -         Dime el nombre de ese cabronazo.
 
   -         Antes dime tú algo que merezca la pena.
 
   -         Sé que los cuerpos fueron arrojados a una zona de simas cerca de La Rhune.
 
   -         Eso es Francia.
 
   -         Tendréis que hablar con la gendarmería. Ahora dime ese nombre.
 
   -         Antonio Seoane.
 
   Le dijo la dirección donde podría encontrarle en Madrid, ya que había sido puesto en libertad sin cargos por el juez instructor del caso. Y dicho esto se levantó y volvió al coche.
 
   Ángel se quedó un rato pensativo hasta que apuró su cerveza y subió a casa. Le dijo a Ana que debía volver al pueblo, pero que en un par de días regresaría, y que en cuanto llegara se irían a Madrid, a buscar al que al parecer había hecho desaparecer a Javier.
 
   Se llevó el coche de Ana, y ésta se quedó en casa preocupada. Por lo que le había entendido, Ángel estaba convencido de que Javier estaba muerto, sabía quien lo había matado y clamaba venganza.
 
   


 
   
 
  




 
   Capítulo 15 Pintando el garaje
 
   El suelo del garaje estaba en muy mal estado. Había una zona sin pintar, mientras que otra tenía unas manchas de aceite que afeaban el pavimento. Decidió limpiarlo y darle una capa de pintura para arreglarlo.
 
   Tenía que levantar la pintura existente y lijar el suelo. Compró pintura en Pamplona en un centro comercial y una lijadora industrial y se dispuso a arreglar el garaje.
 
   Para ello lo vació entero, dejando gran parte de los trastos y herramientas en el jardín. Había un colchón apoyado en la pared que decidió meterlo al salón para que no cogiera humedad en la calle.
 
   Lijó el suelo hasta que desapareció toda la pintura y las manchas de aceite, quedando todo el pavimento limpio, con el cemento completamente pulido. Una vez finalizó la operación dio la primera capa de color. Había escogido un pigmento verde oscuro.
 
   Después de acabar de dar la primera mano se fue a comer, esperando que se secara la pintura. Se tumbó un rato a hacer la digestión y se quedó dormido un rato, hasta que miró el móvil y se dio cuenta de que Marta estaba a punto de llegar.
 
   Se levantó de un salto y salió corriendo por el camino de acceso a la vivienda. Se encontró con que la monitora del autobús se acercaba andando. Al parecer llevaban un rato esperando y no podían dejar a Marta sola, por lo que iban a buscarlo.
 
   -          Lo siento, lo siento, lo siento, me he despistado.
 
   -          No pasa nada, José, nos habíamos preocupado por si te había pasado algo. Tranquilo, vamos a por Marta.
 
   La niña bajó del autobús y volvió de la mano con José a casa. Venía contenta del colegio. La profesora le había dejado una nota para ver cuando podían reunirse para de evaluación de Marta.
 
   -          La seño dice que voy muy bien, pero que tiene que hablarlo contigo, por si tú no me crees.
 
   -          Jaja, yo ya sé que vas muy bien, ¿no ves que te corrijo los deberes todos los días y siempre los haces bien?
 
   Cuando llegaron a la casa subió corriendo a su cuarto. Deshizo la mochila y bajó corriendo las escaleras con la nota de la maestra. Pero cuando entró en la sala se quedó quieta. No se atrevía a entrar. Estaba muy seria.
 
   -          Marta, cariño, qué te pasa.
 
   -          Saca ese colchón de aquí.
 
   -          ¿Qué?
 
   -          Saca ese colchón de aquí. En él vive el hombre malo.
 
   -          ¿Qué hombre malo?
 
   -          El que se pelea con el aita de Chá.
 
   La niña estaba muy asustada, no se atrevía a entrar en la sala. Estaba temblando en el pasillo. De repente, a pesar del calor de aquella tarde primaveral, sintió un extraño escalofrío. Una corriente de aire frío lo envolvió mientras Marta le miraba muy asustada.
 
   Cogió el colchón y lo sacó del salón, dejándolo en el jardín. Sólo entonces Marta entró corriendo y se abrazó a él. Se pegó a su cuerpo. La notaba asustada. Intentó tranquilizarla cambiando de tema. Le dijo que bajara una de las casitas de Pin y Pon y las muñecas y que jugarían juntos.
 
   Marta subió a su cuarto recelosa, y bajó con los juguetes, poniéndose a jugar en el suelo. Pero a pesar de estar entretenida, se pasó la tarde mirando con miedo hacia la ventana del jardín.
 
   Después de cenar subió con ella a la cama. Le contó un cuento para que se durmiera, pero Marta quería hablar.
 
   -          El hombre malo le hizo daño a Chá en ese colchón. Ahora el aita de Chá no le deja al hombre malo levantarse del colchón. Cuando se levanta, le pega.
 
   -          No quiero que le preguntes a Chá qué es lo que le pasó en ese colchón, ¿vale? Prométemelo.
 
   -          Vale.
 
   -          Mañana iré a hablar con la profesora, por lo que te recogeré en el pueblo. Va a hacer bueno, ¿quieres que nos quedemos en el parque jugando después del colegio?
 
   -          Vale.
 
   Se quedó dormida enseguida. Se asomó al jardín y se encontró con que el colchón se había caído. Lo levantó y lo volvió a colocar apoyado en la pared. En el garaje la pintura ya estaba seca. A la mañana le daría la segunda capa y al día siguiente podría guardar los cachivaches que había tirado en el jardín otra vez en su sitio.
 
   Comprobó que el cliente de la ingeniería de San Sebastián le había pagado. Unos días antes le había entregado el proyecto, esta vez ya sin ningún tipo de incidencia. Había metido el proyecto a visar y en el correo tenía un aviso del colegio de arquitectos diciéndole que ya podía pasar a recoger el proyecto.
 
   Mandó un correo diciendo que pasaría en dos días a recogerlo. Apagó el ordenador y volvió a mirar los planos de la casa, los que se habían impreso el primer día que bajó a San Sebastián.
 
   En el garaje aparecía algo extraño, pero no sabía qué era. Lo miró durante un buen rato hasta que se dio cuenta de que el rectángulo que aparecía marcado en el interior había desaparecido.
 
   


 
   
 
  




 
   Capítulo 16 En el pozo
 
   La primavera estaba siendo muy escasa de lluvia, y el jardín lo notaba. El viento sur se instaló muy pronto en la montaña navarra y secaba todo a su paso. El césped empezaba a amarillear, por lo que se decidió a comprar una bomba para regar desde el pozo.
 
   Un sábado de abril, cálido, con el cielo despejado, Marta y él se fueron con el coche a San Sebastián. Pasarían el día juntos paseando por la arena de la playa y visitarían el acuario. Irían a un centro comercial y comprarían una bomba con sus tuberías y filtros para regar y comerían un plato combinado antes de volver a casa por la tarde.
 
   Fue un día estupendo. Marta metió los pies en el agua. Estaba fría y se le llenaron los pies de arena, pegada entre los dedos. Se lo pasó muy bien, corriendo hacia el agua y volviendo hasta José.
 
   A media mañana, cuando iban a salir de la playa, Marta se encontró con un compañero de clase. Había venido con sus padres, que vieron a José y se acercaron. Se tomaron una cerveza juntos hablando de cosas del pueblo mientras los niños jugaban.
 
   Era ya tarde cuando cogieron el coche para volver a casa. Marta estaba tan cansada que se durmió todo el viaje de vuelta. Cuando llegaran a casa la tendría que meter en la cama directamente, con lo que a la mañana siguiente madrugaría y le haría levantarse temprano.
 
   Efectivamente, al llegar tuvo que coger a Marta en brazos y subirla a su cuarto, desnudarla, ponerle el pijama y acostarla. La niña estaba tan cansada que ni se enteró de que la metió en la cama.
 
   Se fue a su cuarto y se quedó un rato viendo la televisión. Pero el sueño le venció y se quedó dormido. Tuvo una noche muy plácida, sin sueños, durmiendo de un tirón.
 
   Marta se levantó pronto, y encendió la televisión de su cuarto. José estaba tan profundamente dormido que no se enteró y hasta que la niña no apareció por el cuarto, no se despertó.
 
   Después de desayunar desempaquetaron la bomba y las tuberías, así como el aspersor que habían comprado en San Sebastián y entre los dos montaron el sistema de bombeo. Puso la bomba al lado del pozo y sumergió el tubo con el filtro en el agua, mientras que conectó la tubería con el aspersor en la otra salida.
 
   Puso en marcha la bomba, pero no regaba. La apagó y se dio cuenta de que había montado las tuberías al revés. Corrigió el problema y volvió a enchufarla. Pero tampoco funcionaba.
 
   Volvió a la casa con Marta pegada detrás a leer las instrucciones de la bomba. Había que cebarla para que funcionara. Cogió una garrafa de agua y retiró el tapón superior, tal y como señalaba el manual y puso en marcha la bomba. Al momento el agua salió por el aspersor y comenzó a regar el jardín.
 
   Manejó el aspersor para conseguir la distancia de regado adecuada y la zona a regar que deseaba y se fue para la casa con Marta.
 
   No había pasado un cuarto de hora cuando el chorro de agua del aspersor perdió fuerza. Salió a ver qué pasaba. Parecía como si algo hubiera atascado el filtro de entrada.
 
   Paró la bomba y tiró de la tubería sumergida en el pozo. Estaba enanchada en algo. Estiró más fuerte y se soltó. Pero en el fondo del pozo había algo. Volvió al garaje a buscar alguna herramienta con la que sacar lo que atascaba el filtro.
 
   Encontró un gancho oxidado de los que se utilizaban en los mataderos para colgar los animales muertos, un recuerdo de cuando en los pueblos aún se hacía la matanza del cerdo.
 
   Cogió una cuerda de nylon de tendedero, ató el gancho al extremo y se acercó al pozo. Lo lanzó dentro del agua esperando pescar lo que atoraba la tubería. Te costó un buen rato pero consiguió enganchar algo, una especie de tela.
 
   La sacó y comprobó que era una camisa vieja. Pero de repente cayó en la cuenta de que había algo dentro de una manga. Era un trozo de brazo humano. Por suerte Marta aún no lo había visto, por lo que dejó la camisa enganchada en el suelo y volvieron los dos a casa.
 
   Llamó a la policía foral y le informó del hallazgo y se sentaron a esperar. En media hora llegó una patrulla de la policía y al poco un camión de bomberos Un buzo se encargaría de bajar al pozo y recuperar los restos que había en el fondo.
 
   Se pasaron todo el día sacando restos. Correspondían a un varón que estaba en un avanzado estado de descomposición. Se llevaron el cadáver al tanatorio de Pamplona, para proceder a su identificación. José evitó que Marta viera nada, pero la niña se pasó el día preguntando por qué estaban la policía y los bomberos en su jardín.
 
   -          Pásese un día de estos por la comisaría de Pamplona. Llámeme antes, para que le tomemos declaración.
 
   -          ¿Quién puede ser?
 
   -          No lo sabemos, pero es posible que sea el antiguo dueño de la casa, que desapareció en un accidente de tráfico el invierno pasado. De todas maneras aún tenemos que identificarlo. Habrá que hacer un análisis de ADN.
 
   Aquella noche no pudo dormir. Marta tenía muchas pesadillas y acabó metiéndose en su cama. Aun así, no paró de moverse hasta el amanecer, cuando por fin se tranquilizó y se quedó completamente dormida 


 
   
 
  




 
   Capítulo 17 La casa del Alto de Enate
 
   Hacía ya tiempo que la casa que poseía la familia en el Alto de Enate, en medio del bosque, estaba en venta. Pero nadie parecía interesado en su compra y poco a poco se iba deteriorando. En pocos años se convertiría en una ruina.
 
   La casa la compró el padre de Ángel dos años antes de morir. Siempre había dicho que quería pasar sus años de vejez en aquella casa, pero una bala de la guardia civil truncó sus sueños. Cuando se casó, Ángel la usó los primeros años como vivienda de fin de semana, pero al divorciarse y ser encarcelado por tráfico de drogas, su madre la puso en venta.
 
   Cogió las llaves en casa de su madre, y ésta no preguntó nada. Subió hasta el alto y enfiló la pista que se dirigía a la entrada. Le costó abrir el pesado candado, ya que estaba completamente oxidado, y fue necesario usar aceite para liberarlo.
 
   Entró en la casa y se encontró con que había sido allanada. Sin embargo, los intrusos aparentemente no habían robado nada. Habían entrado por una ventana del piso superior, sin romper nada salvo un cristal.
 
   Por otro lado, también habían entrado en el garaje por la puerta de atrás. En este caso habían revuelto todo y habían debido estar durmiendo en él, ya que un colchón viejo que tenía guardado estaba tirado en el suelo y parecía que lo habían usado.
 
   También habían hecho fuego al lado de la huerta trasera. Pero al parecer de aquello había pasado tiempo, y había sido esporádico. Estaba inspeccionando los desperfectos del garaje cuando llegó Mikel.
 
   Le ayudó a descargar lo que le había encargado traer. Una hormigonera eléctrica, un grupo electrógeno, varias latas de gasolina para el grupo, tablas de madera, arena, cemento y un martillo neumático.
 
   -         ¿Para qué quieres esto, Ángel?
 
   -         Quiero vender la casa y tengo que hacer algunos arreglos. Bajaré esta noche al pueblo, ¿cenamos en la taberna?
 
   -         Avísame cuando bajes, que voy al monte que tengo que hacer leña. Pero cenamos.
 
   Cuando marchó Mikel, recogió el garaje y limpió el jardín. La huerta tenía varios montones de cenizas, procedentes de la chimenea de la casa, cuando se utilizaba. Había unas chapas de acero en una esquina, que en su día había utilizado para poder pasar por el camino mientras cambiaba las tuberías que conducían al pozo negro.
 
   Las habían movido de sitio. Las volvió a poner apoyadas contra la pared de la leñera y comenzó a trabajar en el garaje. Lo primero que hizo fue una caja de madera con los tablones a modo de ataúd. Siempre se le habían dado bien el bricolaje y los trabajos manuales.
 
   Hizo los laterales y posteriormente las partes de arriba y de abajo. Las cortó y las clavó a los lados, haciendo un rectángulo. Clavó tablas en la trasera y preparó otras a modo de tapa.
 
   Dejó la caja de madera apoyada en la pared y arrancó el grupo electrógeno, enchufando el compresor del martillo neumático, comenzando a picar el hormigón del suelo. Hizo un agujero en el centro del tamaño de la caja de madera. Cuando llegó a la tierra cogió el pico y la pala que tenía en la calle y siguió cavando hasta que en el agujero cupo el ataúd.
 
   Estaba anocheciendo cuando finalizó el trabajo y apagó el grupo. Cuando se hizo el silencio sintió que no estaba solo en casa. Un escalofrío recorrió su espalda, e inmediatamente le vino a la cabeza la imagen de Javier, gritando asustado.
 
   Aquella imagen le entristeció y enfureció por partes iguales. Cerró la casa, bajando al pueblo, no sin antes avisar a Mikel, que estaba también volviendo del monte.
 
   Se duchó y llamó a Ana. Le dijo que estaba bien, que había acabado antes de lo previsto y que al día siguiente irían a Madrid.
 
   Mikel le pasó un pequeño sobre antes de ir a cenar.
 
   -         ¿Para qué quieres burundanga? ¿Quieres que Ana te haga cosas especiales? Pídeselo, igual te sorprende – y se empezó a reír
 
   -         No, es para un pedido especial que me han hecho. Algún cabronazo que querrá ligar en algún pub y llevarse alguna chavalita de forma fácil.
 
   La droga que le había pasado Mikel era la que se conocía como hipnótica ya que anulaba la voluntad. Quien se la tomaba se convertía en un esclavo, obediente y sin capacidad de decisión. La solían usar para verterla en la bebida de chicas en discotecas y luego aprovecharse de ellas.
 
   Mientras cenaban la conversación giró sobre los negocios de Ángel. Mikel le contó que la policía había estado husmeando y que se habían acercado a su caserío a preguntar. Al parecer, el jefe de los mexicanos era confidente de la policía.
 
   -         He dejado en manos de los maños el paso de la frontera, pero los suministradores son míos, de Pamplona. Cuando el tema se tranquilice, lo recuperaremos.
 
   Los maños eran unos viejos conocidos de Mikel. Trabajaban en el valle de Ansó, ya en Aragón, y de ahí su nombre. Eran gente de fiar y de vez en cuando se pasaban viajes. Unos meses antes, durante la estancia de Ángel en la cárcel, Mikel había ayudado a pasar la frontera a yihaidistas[5] que se dirigían desde Marruecos a Francia para preparar atentados.
 
   -         ¿Qué vas a hacer? ¿Te quedas en Pamplona entonces?
 
   -         Sí, Ana y mi madre no se llevan bien, y ésta pasa de vivir en el pueblo. Nos quedaremos en Pamplona, pero vendré a menudo. Quiero recuperar el negocio. Pero primero tengo que arreglar lo de Javier.
 
   -         ¿Sabes algo nuevo?
 
   -         Sé quién le mató.
 
   -         No me jodas, Ángel, ¿está muerto? ¿Cómo lo sabes?
 
   -         La policía está investigando a un pederasta que puede estar relacionado con su secuestro. Si lo secuestró para abusar de él y no ha aparecido, está muerto.
 
   -         ¿Sabes quién es?
 
   -         Sí, y voy a por él.
 
   Siguieron cenando en silencio. Después del café se tomaron un par de copas de pacharán antes de retirarse. Ángel se fue a casa de su madre, que ya dormía.
 
   A la mañana siguiente su madre se le encaró.
 
   -         Ángel, tú sabes algo de Javier.
 
   -         No, ama, pero acabaré sabiendo qué pasó.
 
   -         Sabes que no me engañas. Nunca me has engañado.
 
   Dicho esto calló, y el desayuno se desarrolló en silencio. Después se despidió de su madre y enfiló la carretera hacia Pamplona. Llamó a Ana para que se preparara. Irían a Madrid, le pidió que reservara un hotel para un par de noches. 
 
   


 
   
 
  




 
   Capítulo 18 El funeral
 
   José y su hija se prepararon pronto para bajar al pueblo. Ese día enterraban a Ángel y quería asistir a su funeral. Tenía muchas razones para ir. Vivía en su casa, mantenía cierta relación con Mikel, que había sido un amigo del muerto, y quería ver si podía obtener algo de información sobre los sucesos extraños que estaban ocurriendo.
 
   Lo que no le hacía mucha gracia era llevar a su hija a una iglesia. No creía en Dios y estaba totalmente en contra de los postulados políticos que manifestaba la jerarquía eclesiástica en Madrid. Sin embargo, en aquellos pueblos del norte era distinto, el planteamiento de la iglesia era más cercano a los feligreses.
 
   No salían muy a menudo, por lo que vestirse de domingo, con un trajecito corto y zapatitos de charol negros, muy de niña, le hizo mucha ilusión a Marta. Él también se vistió con un traje y americana, pero no se puso corbata, no creyó que fuera necesario en el pueblo.
 
   Llamó a Marta que estaba en el baño mirándose en el espejo. Le había hecho trencitas y se sentía muy femenina. Estaba orgullosa de lo guapa que la había vestido. Salieron de casa y cogieron el coche. Bajaron despacio al pueblo, disfrutando del día.
 
   Pero desde el norte aparecían nubarrones oscuros. El día se acabaría estropeando. Esperaba que aguantara así hasta la tarde, cuando subieran del funeral y entierro del cuerpo que encontraron en el pozo del jardín.
 
   En la iglesia se mantuvieron en un discreto segundo plano. Entraron de los últimos y se pusieron en la parte de atrás del templo. El cementerio, como en muchos pueblos del Pirineo navarro, estaba situado al lado de la Iglesia, que se encontraba en la zona alta del pueblo, algo separada de las primeras casas.
 
   Al salir acompañaron al féretro al cementerio. Le introdujeron en un nicho y el cura hizo una despedida corta bajo la lluvia, que arreciaba. José se fijó en que la madre de Ángel, a la que conocía de cuando le compró la casa, estuvo arropada por Mikel y una mujer joven a la que nunca había visto por el pueblo.
 
   También acudió al funeral su ex-mujer con su hermano y su padre. Le sorprendió la sobriedad de todos los presentes. Nadie lloró la muerte de aquel hombre. Todos mantuvieron una digna compostura bajo el chaparrón, guardando sus sentimientos para la intimidad.
 
   Cuando acabó el funeral, José siguió con su hija a Mikel y a la mujer a cierta distancia, hasta que se metieron en la taberna. Ya dentro se acercó a Mikel y le saludó, dándole el pésame.
 
   -          Te acompaño en el sentimiento, Mikel, sé que era un íntimo amigo tuyo.
 
   -          Gracias, José. Mira, te voy a presentar a Ana, la pareja de Ángel.
 
   -          Encantado, yo vivo en la casa del Alto de Enate, que creo que era vuestra.
 
   -          En realidad era de Ángel. Yo nunca fui a esa casa.
 
   -          Ah, pensé que vivisteis en ella.
 
   -          No. Ángel sí que vivió allí cuando Javier, bueno, cuando su hijo era pequeño, y estaba casado con su madre. Pero cuando nos conocimos ya se había divorciado y la casa estaba abandonada.
 
   -          De todas maneras, siento lo que le pasó. Ha debido ser muy duro tanto tiempo de incertidumbre sin saber qué había pasado.
 
   -          No, todos sabíamos qué había pasado. Simplemente aún no había aparecido el cadáver.
 
   -          No te entiendo, perdona.
 
   -          No, quiero decir que cuando tuvo el accidente, sabíamos que había sido mortal. Pensábamos que habría caído en alguna sima de la zona, no que hubiera llegado hasta la casa.
 
   -          ¿Por qué subiría a la casa?
 
   Ana miró a Mikel, algo sorprendida por la pregunta. José se dio cuenta de que no le había hecho gracia la pregunta, pero decidió callar, en vez de cambiar de tema, mirándola, esperando su reacción.
 
   Ana se repuso y mirándole a los ojos contestó.
 
   -          Supongo que después del accidente estaba desorientado y llegó a la casa por instinto.
 
   -          Pero hay algo que no entiendo. Retiró la tapa del pozo, se arrojó dentro… y luego alguien volvió a poner la tapa.
 
   Mikel contestó rápidamente.
 
   -          El pozo no tenía tapa. Lo tapé yo cuando se os vendió la casa para que no tuvierais ningún accidente.
 
   -          ¿Queréis tomar otra cerveza?
 
   Mikel miró a Ana, y esta negó con la cabeza.
 
   -          No, gracias, nosotros nos marchamos ya.
 
   -          Encantada de haberte conocido, José.
 
   Salieron del bar antes de que José terminara su cerveza. Esperó a que Marta apurara su mosto y fueron corriendo a buscar el coche. Llovía torrencialmente y tronaba con fuerza. El viaje a casa lo hicieron despacio. Apenas veía la carretera tras la cortina de agua.
 
   La tormenta era tan intensa cuando llegaron a casa que se empaparon bajando del coche y entrando a casa. José hizo la comida mientras Marta jugaba en el piso de arriba. De repente bajó algo molesta.
 
   -          Papá, no encuentro a Chá.
 
   José de repente imaginó que al haber encontrado el cadáver de Ángel y haberlo enterrado en un cementerio con una bendición cristiana, quizá hubiera desaparecido el encantamiento de aquella casa.
 
   Era posible que todo girara alrededor del muerto, que había aparecido en extrañas circunstancias en el pozo del jardín después de haber sufrido un accidente de coche.
 
   Si aquello era cierto, recuperarían la tranquilidad, aunque ya se habían acostumbrado a los sucesos que ocurrían en aquella casa.
 
   


 
   
 
  




 
   Capítulo 19 La pesadilla.
 
   La tormenta arreciaba y el viento golpeaba la lluvia y el granizo contra la ventana. Sonó el móvil. No conocía el número. Era raro que le llamaran por trabajo un domingo.
 
   -          Hola, soy Ana. Nos hemos conocido en el pueblo. Me ha dado tu teléfono Mikel. No quería molestarte, sólo te llamaba para disculparme. He estado un poco fría, pero es que hoy he enterrado a mi pareja, entiéndelo.
 
   -          Lo siento, no era el momento para hacer esa pregunta.
 
   -          Mira, no sé por qué subió a la casa. Sólo sé que esa noche se despertó sobresaltado y se fue sin decir nada. Cuando apareció el coche nos temimos lo peor. La verdad, ha sido un alivio encontrar su cuerpo.
 
   -          ¿Por qué…?
 
   -          No sé por qué subió a la casa, no sé qué buscaba. Un día de estos me acercaré al pueblo, tomamos algo y hablamos, pero hoy no puedo hablar, no me siento con fuerzas.
 
   Dicho esto se despidió. José guardó el número del móvil desde el que le había llamado, y se asomó a la ventana. El jardín estaba blanco por el granizo, y la tormenta seguía arreciando. 
 
   Marta seguía jugando arriba cuando sintió un ruido en el garaje. Entró y se encontró con que el colchón que había apoyado en la pared se había caído al suelo. Lo volvió a poner en su sitio, y decidió que lo iba a tirar. Total, a Marta le daba miedo y sólo hacía coger polvo y humedad.
 
   A media tarde se fue la luz. Aquello ocurría con demasiada frecuencia, y con la tormenta que estaba cayendo no le extrañaba nada. Miró en su móvil la aplicación de alarma de lluvia y se sorprendió comprobar que según el radar meteorológico la tormenta estaba muy localizada.
 
   Afectaba tan sólo a un área de escasos kilómetros de radio alrededor de la casa. Le sorprendió que además no se moviera, que estuviera muy estacionaria. El aparato eléctrico que la acompañaba era espectacularmente intenso.
 
   Por fin, a media tarde la tormenta amainó. Poco a poco fue dejando de llover y al atardecer el cielo quedó prácticamente despejado. Se reestableció el servicio eléctrico al anochecer y pudo preparar una cena caliente para los dos. Marta estaba triste, con semblante aburrido.
 
   -          ¿Qué te pasa, cariño?
 
   -          Me aburro.
 
   -          ¿Por qué?
 
   -          Porque no tengo con quien jugar.
 
   La dejó jugando un rato en el piso de abajo mientras veía la televisión, y se acostaron pronto juntos. José se sentía cansado. Le contó un cuento a Marta y le apagó la luz. Se fue a su cuarto y se quedó dormido enseguida.
 
   La pesadilla comenzó casi sin darse cuenta. Un hombre le golpeaba con un martillo, en la cara, en los dientes, mientras se reía. Sentía el dolor, el sabor de la sangre en su garganta.
 
   No podía moverse, estaba atado, era imposible defenderse de aquel hombre, que clamaba venganza. Con unos alicates le arrancó un diente y lo arrojó al suelo, mientras reía y salía de la habitación, hacia el cuarto de Marta.
 
   José luchaba por despertarse, pero no podía. La pesadilla que estaba sufriendo era muy intensa y le tenía completamente inmovilizado, hasta que por fin consiguió salir de sus sueños.
 
   Respiraba de forma entrecortada. Sentía las pulsaciones en sus sienes. El corazón le latía rápidamente. Estaba muy asustado. Una extraña sensación en la nuca le producía escalofríos.
 
   La luz de la luna llena iluminaba la habitación. Se había olvidado de cerrar las contraventanas y se podía ver el satélite en lo alto del cielo, completamente despejado. Poco a poco fue tranquilizándose.
 
   Pasó la lengua por su dentadura y descubrió que le faltaba un diente. Concretamente el colmillo superior derecho. Con la lengua notaba el hueco que había dejado al ser arrancado. Sentía el sabor dulzón de la sangre, aunque apenas unas gotas mojaban el agujero donde había estado alojado.
 
   Encendió la luz asustado y miró al suelo. Ahí estaba el colmillo, con su raíz intacta. Lo cogió. Aún estaba caliente. Lo puso sobre la mesita de noche y se sentó al borde de la cama.
 
   De repente se dio cuenta de que en la pesadilla, el hombre que le torturaba había ido a la habitación de Marta. Se levantó corriendo y fue a la habitación de su hija. Sobresaltado comprobó que no estaba en la cama. Encendió la luz y empezó a llamarla.
 
   Marta salió de debajo de las mantas. Estaba metida dentro del edredón, y José no la había visto. Se asustó mucho cuando su padre la despertó bruscamente.
 
   Cogió a la niña y se la llevó a su cuarto. Esa noche dormirían juntos. La niña se durmió enseguida, abrazándole. Se acordó del día que habían dormido al lado del fuego en el sofá cama. Marta había dormido dándole la espalda, abrazada a su amigo imaginario.
 
   Y se dio cuenta de que desde entonces, alguna otra vez que habían dormido juntos había pasado lo mismo, que ella le daba la espalda. Pero esa noche se abrazó a él, muy fuerte.
 
   José no pudo pegar ojo en el resto de la noche. El amanecer se coló por el hueco de las contraventanas, y con la claridad le venció el sueño. Ahora sí que tenía miedo. Algo le amenazaba, y sobre todo, le amenazaba a su hija.
 
   


 
   
 
  




 
   Capítulo 20 La cristalería
 
   Se había pasado toda la noche lloviendo. Las precipitaciones habían sido muy copiosas en ese final de primavera y el suelo estaba completamente encharcado. Se había pasado de tener que regar el jardín en abril a no poder cortar el césped por el agua bien entrado junio.
 
   Cogió el paraguas y acompañó a Marta al autobús. El camino que llevaba a su casa estaba completamente encharcado y la grava rezumaba agua al pisarla. El autobús recogió a la niña y volvió a casa. Según se acercaba observó algo extraño bajo el vuelo del tejado.
 
   Algo se movía y entraba y salía por un agujero a la casa debajo del alero. Cuando estuvo debajo comprobó que era una ardilla. Sería la misma que hacía tiempo había visto cuando encontró las Pin y Pon en el trastero de la casa, que se había escurrido por un agujero que no había conseguido alcanzar.
 
   Ahora veía donde estaba el agujero. Entró en el garaje y cogió una escalera de doble hoja y la extendió apoyada en la pared. Subió por ella hasta el agujero. La ardilla pegó un salto hasta un árbol cercano y desapareció entre el follaje de las copas de las hayas al lado de la casa.
 
   Encontró el agujero y comprobó que cabía su mano por él. Dentro se torcía y no llegaba hasta el final, pero podía sentir la corriente de aire que se escapaba por él. Tendría que cerrarlo para evitar que criaran dentro ratones.
 
   De repente la escalera resbaló sobre el pavimento y José hizo un movimiento brusco saltando al jardín, para minimizar el daño de la caída. El golpe contra el suelo fue muy fuerte, y rodó por el césped, empapándose entero, ya que acabó en un charco.
 
   Se levantó completamente empapado. Entró en casa y estaba chorreando, por lo que se desnudó en el pasillo para no dejar un reguero de agua por toda la casa. Estaba completamente desnudo y se disponía a subir al cuarto a secarse y vestirse cuando sonó el móvil.
 
   Lo tenía en la cocina, al lado del fregadero. Se acercó a coger. Era Ana. Desde el entierro habían empezado a hablar por teléfono e incluso quedado varias veces en Pamplona. A José le parecía una mujer muy atractiva, pero había algo que la hacía muy reservada.
 
   -          Ana, te llamo en diez minutos, que ahora no puedo hablar.
 
   -          Vale, te espero, un beso.
 
   Dejó el teléfono y cuando iba a salir, de repente, el armario se abrió y toda la vajilla cayó en un estruendo fortísimo. Vasos y platos volaron alrededor suyo, desprendidos del armario de la pared, que se había soltado de los tornillos que lo sujetaban.
 
   Ningún plato le golpeó, ni siquiera le rozó, pero todo el suelo a su alrededor quedó sembrado de pequeños y cortantes cristales de una vajilla hecha añicos. El ruido cesó y José recuperó la respiración. Abrió los ojos y se incorporó, para comprobar que estaba aislado en medio de la cocina, desnudo y rodeado de minúsculos cristales.
 
   Si hubiera tenido algo de ropa la podía haber utilizado para abrirse paso hasta salir de la cocina, pero la situación era complicada. Mantenerse de pie quieto era casi tan difícil como intentar moverse.
 
   Se agachó y con las manos intentó separar los cristales del suelo, pero los minúsculos trocitos se clavaban en su piel. Enseguida se encontró con los dedos sangrando por innumerables heridas.
 
   Consiguió poner un pie en un hueco que había limpiado con las manos, pero sintió como quedaban pequeños trozos que se clavaban en la planta. Además, seguía mojado y empezaba a sentir mucho frío. Poco a poco iba avanzando, limpiando con las manos, que ya estaban destrozadas por múltiples heridas, y con los pies sangrando también atravesados por los cristales.
 
   Le costó más de una hora salir de la cocina, y cuando llegó al pasillo se sentó en el frío suelo y se arrancó lo mejor que pudo los cristales que se habían clavado en sus pies y en sus manos, pero sangraba profusamente por las heridas, y algunos cristales se habían clavado muy profundamente en la piel.
 
   Cada paso suponía un dolor indecible. Fue al garaje y cogió una escoba. Volvió a la cocina cojeando y recogió los cristales del suelo. Le llevó mucho tiempo hacerlo, más que nada porque al moverse la sangre de sus pies se mezclaba con los cristales, dificultando mucho su barrido.
 
   Subió a la planta de arriba a vestirse de rodillas, ya no soportaba el dolor. Se metió en la bañera y con el grifo de la ducha se limpió lo mejor que pudo las heridas de los pies y las manos.
 
   Pero el agua fría en vez de cerrar las heridas, las abría más aún. El reguero de sangre recorría el fondo de la bañera y la sangría no cesaba. Se desinfectó las plantas de los pies con agua oxigenada, lo cual le produjo un escozor terrible. Utilizó vendas para intentar detener las hemorragias pero el dolor era insoportable.
 
   Necesitaba un médico, pero no podía conducir. Cuando apoyaba los pies en el suelo lloraba de dolor. Se decidió a llamar a los servicios de emergencia, explicando la situación. Después llamó a Ana y le contó lo que le había pasado. Le pidió que recogiera a Marta y se hiciera cargo de ella, ya que seguramente le llevarían al hospital.
 
   A la media hora llegó una patrulla de la policía foral. Les gritó desde dentro, pero no le oían. Bajó arrastrándose por la escalera mientras llamaba de nuevo a emergencias explicándoles qué le pasaba, y pidiendo que le esperara la patrulla.
 
   Cuando abrió la puerta los dos policías se asustaron de su estado. Avisaron a la ambulancia mientras llamaba al colegio para avisar que Ana recogería a Marta, que no era necesario que cogiera el autobús.
 
   La ambulancia llegó en pocos minutos y le trasladaron al hospital. El médico que le limpió las heridas estuvo más de 2 horas arrancando trozos de cristal y desinfectando las heridas. Cuando acabó se encontró totalmente imposibilitado con las manos y los pies vendados.
 
   Le dijeron que pasaría unos días ingresado, más que nada porque había que hacerle curas diarias y en su estado era imposible que pudiera acudir al centro de salud de la comarca para que la enfermera le atendiera.
 
   Ya por la tarde entraron en la habitación Ana con Marta. José le explicó a Marta qué era lo que le había pasado y que tenía que estar unos días en el hospital. Ana le dijo que se haría cargo de la niña, pero que no podría llevarla a clase.
 
   -          No te preocupes, llamaré mañana al colegio.
 
   -          He pasado por tu casa, a ver si estaba cerrada, que me conozco a estos sinsorgos de la policía foral.
 
   -          He cerrado yo personalmente, no te tenías que haber preocupado.
 
   -          Sí, ya he visto. Por cierto, ¿por qué saliste al jardín herido?
 
   -          ¿Cómo?
 
   -          Había huellas de sangre desde la puerta de la cocina hasta el jardín por el porche.
 
   


 
   
 
  




 
   Capítulo 21 A por Antonio
 
   Llegaron a medio día a Madrid y lo primero que hicieron fue ir al hotel. Se registraron y salieron a comer. Ángel no tenía hambre, quería ir cuanto antes a la dirección que le había proporcionado la policía, a localizar a Antonio Seoane.
 
   En cambio Ana sí que comió y mucho. No sólo se acabó su menú, sino que además acabó con las sobras de Ángel. A pesar de comer tanto, se mantenía muy delgada, salvo quizá la cadera. Pero eso a Ángel tampoco le importaba. Estaba deseando acabar con el asunto de Antonio para poder dedicarse a ella, y volver a empezar de nuevo su vida tras la estancia en la cárcel.
 
   Después de comer se acercaron a la dirección que les habían proporcionado los policías de Pamplona. Ángel esperó al lado del portal hasta que una vecina abrió la puerta. Venía cargada con la compra y Ángel le sujetó amablemente la puerta, acompañándola hasta el ascensor.
 
   Pero aunque el piso de Antonio era el cuarto, no se montó en el ascensor. Dejó que éste fuera con la vecina y subió despacio andando por las escaleras. No deseaba fatigarse.
 
   Al llegar al tercer piso, se quedó con el nombre que aparecía en la puerta inmediatamente inferior al de Antonio Seoane. Se llamaba Pedro Gómez Puente.
 
   Subió el piso que faltaba y comprobó que en la puerta ponía el nombre del individuo que buscaba. Llamó al ascensor y esperó a que llegara al piso. Entonces tocó el timbre y esperó. Cuando se abrió, fingió sorpresa.
 
   -         ¡Hala, me he equivocado, tú no eres Pedro!
 
   -         No, Pedro vive en el tercero.
 
   Ángel se echó para atrás y miró el número del piso.
 
   -         Pues es cierto, no sé, he debido dar al cuatro en vez de al tres en el ascensor, siento haberle molestado, perdone.
 
   -         No pasa nada
 
   Cerró la puerta y Ángel volvió a bajar saliendo a la calle. Entró en el coche de Ana y esperaron. Ahora ya sabía cómo era, en cuanto saliera de casa le seguirían.
 
   Era ya tarde cuando le vieron abrir la puerta del portal. Bajó andando por la calle, mientras le seguían con el coche y entró en una zona de copas. Ana continuó a pie mientras Ángel aparcaba el coche.
 
   Se metió en un pub abarrotado de gente y pidió una cerveza. La gente bailaba en la pista, pero Antonio se sentó en una mesa apartada. Fue entonces cuando Ana se decidió a entrarle. Se sacó un roncola en la barra y se acercó hacia él tambaleándose y vertiendo parte del contenido del vaso, disimulando estar completamente borracha.
 
   Se sentó al lado de Antonio y comenzó a hablarle, disimulando embriaguez.
 
   -         Hola, ¿sabes? Este garito es una puta mieeeerda. No hay ningún tío que merezca la pena.
 
   Pero Antonio no le hacía caso. No le gustaban las mujeres, era homosexual, y además sólo se excitaba con los niños, por lo que aquel camino no era el adecuado, y Ana se dio pronto cuenta de su desinterés cuando empezó a mirar a otro lado, bebiéndose su cerveza.
 
   Entonces se le ocurrió algo que podría funcionar.
 
   -         ¿Sabes? Hacía mucho tiempo que no salía. Mi ex me ha endiñado al crío porque pasa de él. ¿Sabes? Tiene 6 años, y estoy haaaaaaarta de estar encerrada, ¿sabes?
 
   Aquello despertó el interés de Antonio.
 
   -         Se llama Pablo, ¿sabes? Tiene 6 años, ¿te lo he dicho? Y es guapíiiiiiiisimo.
 
   -         ¿Con quien lo has dejado?
 
   -         Pssssssss…. ¿sabes guardar un secreto? Jijijiji
 
   -         Sí, cuéntame…
 
   -         Lo he dormido. Le he dado una buena dosis de una dormidina especial, jijiji… estará dormido por lo menos 12 horas ¿sabes?
 
   -         ¿Vivís los dos solos en casa? 
 
   -         ¿Quién más va a vivir? Jijiji… ¿te quieres venir a mi casa? Me podrás hacer cosas… porque no creo que aguante mucho despierta ¿sabes?
 
   -         ¿Cómo has venido?
 
   -         En coche… ¿sabes conducir? ¿Me llevarías a casa?
 
   -         Debería llevarte.
 
   A Antonio se le ponían bien las cosas. Aquella chica estaba tan borracha que se dormiría nada más meterla a la cama, y podría estar un rato con su hijo, que estaba drogado. Y hacía mucho tiempo que por culpa de la investigación policial que no estaba con ningún niño. Aquella oportunidad era única. Nadie le identificaría al día siguiente, y no creía que la mujer aquella le denunciara.
 
   -         Vale… pero vamos a tomarnos algo juntos, yo invito.
 
   -         No deberías beber más.
 
   -         Insisto, tío, que me vas a llevar a casa. ¿Qué quieres tomar?
 
   -         Nada
 
   -         Mierda, no seas estrecho, que me busco a otro, ¿una cerveza?
 
   -         Vale, una cerveza.
 
   Ana se fue a la barra a pedir. Una cerveza y otro roncola. Disimuladamente, mientras esperaba el cambio, vertió en la cerveza el contenido de un sobre con burundanga que le había proporcionado Ángel. Lo removió y volvió a la mesa.
 
   Ana hablaba y bebía despacio, lo que ponía nervioso a Antonio, que esperaba ansioso a llegar a casa a conocer al hijo de Ana. Pero empezó a sentirse extraño, la cerveza le estaba sentando mal. Ya no escuchaba la música, estaba como flotando.
 
   Ana se dio cuenta de que la droga estaba haciendo efecto, se levantó y con voz firme le ordenó que le siguiera. Antonio no entendía nada, pero se obedeció a la chica.
 
   Al salir llamó a Ángel que le dijo a dónde le tenía que llevar, una calle cercana donde ya no había tanto ambiente. Allí le esperaba Ángel con el motor del coche encendido. Le obligaron a entrar en el asiento del copiloto y le pusieron el cinturón de seguridad.
 
   Ángel se despidió de Ana. Ésta cogería un taxi al hotel y al día siguiente volvería a Pamplona en autobús. No quería saber qué haría Ángel con Antonio, pero suponía que no saldría vivo, que ya estaba condenado.
 
   Ángel enfiló la carretera de Zaragoza. En las proximidades de la capital maña paró a echar gasolina y compró un botellín de agua. Vertió otra dosis de burundanga en el botellín y se lo dio a beber a Antonio. Así se aseguró que no le daría problemas hasta llegar a su casa.
 
   Ya en la vivienda, lo esposó por las muñecas a una cadena que colgó de un gancho del techo del garaje. Lo desnudó vendándole los ojos y se tumbó sobre el colchón a descansar, a esperar a que a su prisionero se le pasara el efecto de la droga.
 
   


 
   
 
  




 
   Capítulo 22 El colchón
 
   Cuando le dieron el alta aún andaba con dificultad. Ana le fue a buscar con Marta. Volvieron los tres juntos a casa en el coche de Ana. Le ayudó a entrar en casa y le sentó en el sofá. Salió y al poco apareció con una maleta.
 
   -          ¿Qué haces? – José estaba muy sorprendido
 
   -          Me voy a quedar unos días. No puedes encargarte así de la niña.
 
   -          Mujer, intentaré valerme.
 
   -          Está decidido, José.
 
   -          Bueno, te lo agradezco. Prepararé el sofá cama, dormiré abajo, te enseñaré tu habitación.
 
   -          Ay, José, de bueno que eres, eres tonto.
 
   -          ¿Por qué lo dices?
 
   -          Por nada, hijo.
 
   Subió a la habitación de José y deshizo la maleta. En el fondo tenía un salto de cama semitransparente negro, a juego con un tanguita muy delicado. Lo dejó en la maleta. Ana era una mujer muy directa. Cuando le gustaba un hombre, lo tomaba. Sin embargo, con José era diferente. Lo suyo aparentaba ya un noviazgo.
 
   A Ana le gustaba José, pero pensaba que no era posible tener nada serio. Aquel hombre era una persona honrada, y en el fondo muy inocente. Ella había vivido del pequeño trapicheo de drogas y de otros negocios relacionados con el tráfico a través de la frontera toda la vida. Lo mismo que Ángel y que Mikel, personas a las que José idealizaba.
 
   A la mañana siguiente Ana llevó a Marta al autobús y al volver se puso a limpiar mientras José trabajaba en un nuevo proyecto de una casa en las afueras de Pamplona. Le costó mucho quitar la sangre de toda la casa, y especialmente las huellas que salían desde la cocina e iban al jardín.
 
   Entró al garaje, y se encontró con el viejo colchón en el suelo. Al levantarlo un olor nauseabundo le provocó arcadas. El colchón estaba podrido por dentro. Decidió sacarlo fuera para tirarlo a la basura, no entendía cómo José no había notado el olor que desprendía.
 
   -          Espera, ¿qué haces?
 
   -          Tirar esta mierda a la basura.
 
   -          No, déjalo en el garaje, igual se necesita un día.
 
   -          José, huele que tira de espaldas, hay que tirarlo.
 
   -          Es humedad, se limpia…
 
   -          Que no, José, que va al basurero.
 
   De repente José cayó en la cuenta de que hacía mucho tiempo que tenía que haber tirado aquel colchón, pero que había algo irracional que se lo impedía. Ana estaba decidida a tirarlo, pero algo dentro de él le obligaba a guardarlo. 
 
   Una sensación de ansiedad le invadió repentinamente. Le recordaba que era la misma ansiedad que sufrió cuando dejó de fumar. No podía tirar ese colchón.
 
   -          Ana, te lo ruego, déjalo en el garaje, de verdad.
 
   -          Mira, José, no sé qué coño te pasa con este colchón, pero va a la basura, y punto.
 
   Ana arrastró el colchón hasta la carretera y lo dejó al lado de los contenedores. Cuando pasara el de la basura daría cuenta del colchón y los del punto verde lo recogerían. Pasaría varios días allí, a la intemperie, pero José comprendió que Ana no le dejaría recogerlo otra vez.
 
   A los dos días José ya podía moverse con soltura por la casa, pero Ana no daba señales de que quisiera marcharse. Ni tampoco José se lo pedía.
 
   Un día estaba Ana limpiando el garaje con José apoyado en la puerta cuando se dio cuenta de que en el suelo habían aparecido unas salpicaduras justo donde había estado la mancha de aceite que había limpiado y lijado antes de pintar.
 
   No era como la anterior de aceite, sino que tenía un tono parduzco, y forma redondeada, con múltiples salpicaduras alrededor. Además, en otra zona la pintura se estaba levantando.
 
   -          ¿Este es el garaje que pintaste? ¡Vaya artista que estás hecho!
 
   -          Pues la verdad que sí, que está el suelo otra vez hecho un desastre.
 
   -          Antes de pintar hay que lijar bien el cemento, para quitarle la primera capa pulida y que la pintura penetre bien. Los de Madrid no tenéis ni idea.
 
   -          Aunque no te lo creas, es lo que hice.
 
   -          Ya veo el resultado de tu obra, jajja
 
   El fin de semana Ana volvió a Pamplona. El domingo José y Marta fueron a comer a su casa. Ana preparó una paella que era la comida preferida de Marta. Hacía ya unos días que el colchón había desaparecido por lo que suponía que los del punto verde lo habían trasladado al vertedero.
 
   Pasaron un día estupendo, ya que después de comer salieron a pasear por Pamplona y Ana le enseñó a Marta las calles por las que corrían los toros por San Fermín.
 
   A última hora de la tarde se despidieron. Metió a Marta en el asiento de atrás del coche, sentada en el elevador reglamentario. Desde dentro no les veía. José fue a darle dos besos a Ana, pero ésta le agarró de la nuca y le besó intensamente en la boca, buscando con la lengua romper la barrera de los labios de José.
 
   Después sonrió y se dio la vuelta. José entró en el coche. Todo el viaje de vuelta lo hizo pensando en el beso. Marta estuvo hablando sin callar, pero no la hacía caso.
 
   Pero de repente, tras una curva, al empezar a subir el puerto, frenó bruscamente. En la cuneta, tirado, estaba el colchón. Estuvo tentado de cogerlo y subirlo a casa. Un camión que venía por detrás le dio las luces y le empezó a pitar.
 
   Arrancó pensando en que se había estropeado un día estupendo.
 
   


 
   
 
  




 
   Capítulo 23 Recuerdos del garaje
 
   Antonio fue consciente durante todo el viaje hasta la casa del Alto de Enate, donde le condujo Ángel. Aquella casa le era vagamente familiar. No podía resistirse a lo que le ordenaban. Le desnudo y ató, y no pudo ofrecer resistencia, vendándole los ojos.
 
   El cansancio le venció a pesar de lo incómodo de la postura en la que se encontraba. Fue Ángel el que le despertó bien entrada la mañana enchufándole con la manguera de agua fría. La temperatura no era muy alta en aquel garaje y empezó a temblar.
 
   -         No sabes quien soy, pero yo sí sé quien eres. Tú mataste a mi hijo y vas a pagar con creces por ello.
 
   -         No sé de qué me hablas, yo jamás he hecho daño a nadie.
 
   Ángel cogió una batería de camión y unió una de las bornas a la cadena de la que colgaba Antonio mediante un grueso cable, mientras que el otro lo unió a una esponja al final de un palo de escoba, mojándola a continuación en un balde de agua.
 
   Antonio estaba empapado por el manguerazo recibido y Ángel comenzó la tortura, pegando la esponja mojada a su cuerpo desnudo, lo que provocó que se empezara a retorcer de dolor.
 
   Cuando se lo acercaba a los genitales el dolor era insoportable. Pero lo que Ángel sabía que le producía un suplicio intolerable era cuando le pegaba la esponja, que mojaba regularmente en el balde de agua, a la venda de los ojos.
 
   El prisionero movía la cabeza intentando huir de la tortura, pero Ángel era implacable. El dolor se hizo tan fuerte que acabó perdiendo el conocimiento.
 
   En ese momento Ángel le quitó la venda de los ojos y le reanimó a base de patadas en los genitales. Cuando se recuperó, casi no podía abrir los ojos, pero aunque de forma borrosa, reconoció el lugar. Allí era donde había matado al pequeño que violó.
 
   -         ¿Sabes, sabes qué me dijo antes de morir? – farfulló con voz entrecortada.
 
   -         ¿Qué dices?
 
   -         El niño… era muy guapo, ¿sabes qué me dijo antes de morir?
 
   -         Cállate, hijo de puta.
 
   -         Lo maté en ese colchón, ¿sabes qué me dijo?
 
   -         ¡Que te calles, cabrón!
 
   -         Me dijo que su padre era un mierda que no había podido protegerlo. Murió gritando de dolor llamando a su madre.
 
   Ángel no pudo soportar aquello. Cogió un martillo y le rompió los dientes golpeándolo con furia. Antonio sangraba por la boca y gritaba de dolor. Ya sin dientes, fue a por un alicate y sacó su navaja. Le introdujo el alicate en la boca, hurgando hasta que le atrapó la lengua y estiró de ella. Con un tajo limpio de la navaja se la cortó, arrojándola a la caja de madera que había metido en el agujero en el suelo del garaje.
 
   Con la navaja en la mano le agarró los genitales, seccionándolos. La sangre salía a borbotones mientras el prisionero se retorcía de dolor. Tiró también los testículos y su pene a la caja y fue a un rincón a coger un soplete.
 
   Lo encendió y lo dirigió entre las piernas de Antonio, para cauterizar la herida, que al quemarla, dejó de sangrar. Con el soplete y los alicates empezó a despellejar vivo el cuerpo que colgaba del gancho. Le acercaba el soplete a la piel y la calentaba hasta que hervía y se desprendía en forma de ampollas, y con el alicate la arrancaba de su cuerpo.
 
   De esa manera le quitó la piel de los costados y la espalda, de manera que se podían ver las costillas al aire. Los pulmones luchaban por respirar y los músculos intercostales se veían moverse sobre las costillas, sin piel.
 
   Frotó las heridas con sal, pero el prisionero, aunque respiraba, apenas se movía ya. A aquel hombre apenas le quedaba ya vida, ya había pagado por lo que había hecho a Javier. Puso en marcha el grupo electrógeno y enchufó la hormigonera, llenándola de agua, arena y cemento.
 
   Cogió una pesada barra de hierro y le golpeó repetidamente las rodillas. Aunque Antonio estaba medio muerto, no quería sorpresas. Mientras se hacía la masa de hormigón lo descolgó y lo introdujo en la caja. El apoyar su espalda sin piel contra la madera le hacía retorcerse de dolor.
 
   Ángel cogió la pesada tapa de madera y cerró la caja clavándola. Pudo ver el terror en los ojos de Antonio a pesar de estar hinchados y enrojecidos por la tortura a la que habían sido sometidos. Rellenó el hueco alrededor de la caja y por encima con arena y echó un pequeño enrejado de acero corrugado.
 
   El hormigón ya estaba preparado, y lo vertió directamente sobre el agujero, preparando más masa y vibrando la solera que estaba preparando. Tuvo que preparar tres hormigoneras para tapar completamente el agujero, que acabó cuidadosamente con una tabla de madera hasta dejarlo perfectamente liso.
 
   Anochecía cuando acabó de recoger todo el material. Preparó la chimenea, donde quemó la ropa de Antonio y la suya manchada de sangre. Se cercioró de que no quedaba ningún resto en el suelo. La sangre la limpió con detergente y después de varios manguerazos, como aún quedaba algo de mancha, la cubrió con aceite usado de la motoazada que guardaba para reciclar, y el suelo adquirió una tonalidad negra que disimuló perfectamente los restos de sangre.
 
   Entonces fue cuando se dio cuenta de lo que le había contado el muerto. Había asesinado a Javier en aquella casa, en su propia casa. Se sentó a reflexionar y de repente le vino a la cabeza la imagen de aquel asesino haciendo sufrir a su niño, matándolo.
 
   Giró la cabeza hacia el rincón y la imagen de la violación se le apareció muy real. Su hijo sufría de miedo y de dolor. Giró la cabeza hacia él y le dijo.
 
   -         Papá, por favor, ¡ayúdame!
 
   


 
   
 
  




 
   Capítulo 24 Los cadáveres
 
   El pueblo fue tomado por la Guardia Civil y la policía foral. Justo ese día José había bajado a hablar con la profesora de Marta y le costó llegar al colegio por los controles. Iba con tiempo, por lo que pasó por la taberna de la plaza y se enteró de lo que había ocurrido.
 
   Un pastor había perdido una oveja en una sima en una zona aislada al norte de una de las aldeas que conformaban el valle. A pesar de que estaba herida, había querido sacarla, por lo menos para salvar la lana. Con una cadena y un gancho estuvo bastante rato intentando atrapar a la oveja.
 
   En uno de los lances se le trabó algo, que al subirlo se dio cuenta de que era un brazo humano en descomposición. Inmediatamente llamó a la policía foral que envió una patrulla a investigar aquella sima. Inicialmente se pensó que pudiera ser un anciano con alzhéimer que había desaparecido de una residencia de la tercera edad cercana.
 
   La policía foral había mandado a dos agentes especializados en rescates en alta montaña a la zona y uno de ellos descendió a la sima. Aparte de la oveja herida se encontró con tres cadáveres. Los rescataron de la grieta y los bajaron al pueblo, dejándolos en una sala que hacía de velatorio en la capilla del cementerio.
 
   Al parecer uno de los cadáveres tenía la cabeza destrozada por lo que parecía un disparo de escopeta, otro presentaba múltiples huesos rotos, como si lo hubieran torturado salvajemente antes de morir y el tercero presentaba el cráneo hundido.
 
   La policía sospechaba que se trataba de tres narcotraficantes mexicanos que habían desaparecido el año anterior. En la casa que ocupaban había aparecido mucha sangre y rastros de pelea, pero nunca los cadáveres.
 
   José fue a hablar con la profesora de Marta. Cuando entraba en el colegio, se fijó en el cielo. Estaba oscuro y amenazaba tormenta. Se escuchaba ya el rumor de los truenos a lo lejos.
 
   La profesora no le dijo nada nuevo de Marta. Era una niña normal que no presentaba más problemas que los propios de su edad. A José le alegró el saber que los extraños sucesos que vivían de cuando en cuando en la casa no le afectaran.
 
   Cuando salió llovía copiosamente. Los rayos iluminaban el cielo, que se había oscurecido por la tormenta, y los truenos resonaban entre las montañas que rodeaban el pueblo. Abrió el paraguas y con Marta de la mano corrieron hasta el coche, al que llegaron empapados.
 
   Subieron despacio a la casa. Le recordaba a la tormenta del día en el que enterraron a Ángel, pero mientras que aquella vez el temporal arreció al llegar a la casa, esta vez el tiempo mejoraba según se alejaban del pueblo.
 
   En lo alto del puerto tan sólo una niebla húmeda recordaba el chaparrón. En el móvil de José se dibujaba con un rojo intenso muy localizada sobre el pueblo. Se secaron y José preparó la cena. Después de cenar Ana llamó preguntando por Marta.
 
   -          ¿Qué tal has sacado las notas?
 
   -          Muy bien. ¿Sabes? Hoy había guerra en el pueblo. Estaba todo lleno de policías. Te paso a papá.
 
   Marta le dio el teléfono a José y subió corriendo a su habitación.
 
   -          He hablado con la profesora. Me ha dicho que sigue muy bien. Se ha adaptado al colegio perfectamente.
 
   -          Me alegro. Me apetece verte, ¿nos vamos a San Sebastián los tres el sábado?
 
   -          Vale, hablamos.
 
   -          Un beso. Te quiero.
 
   -          Un beso, eres un encanto.
 
   A la mañana siguiente Ana le volvió a llamar. Le dijo que al parecer la noche anterior el cementerio se había quedado abierto cuando dejaron los cuerpos rescatados en el monte y unos gamberros habían profanado algunas tumbas, entre ellas la de Ángel.
 
   La policía científica se había llevado los cuerpos a Pamplona, y ella iba a bajar al cementerio a ver qué había pasado con el nicho de Ángel, y le preguntó a ver si le acompañaba. Una vez vistos los daños podrían coger a la niña en el colegio y subir al caserío de Mikel a merendar.
 
   Ana pasó a recoger a José a medio día. Bajaron el puerto a gran velocidad. A Ana le gustaba correr y José era algo que no soportaba, lo pasaba realmente mal pensando que podrían salirse en cualquier curva. Pero ella controlaba perfectamente su pequeño vehículo.
 
   -          José, cielo, relájate. Mi profesor de autoescuela me dijo que podía ser conductora de rallyes… y me enseñó a dominar el coche. Por cierto, suspendí el carnet tres veces, jaja.
 
   Comieron en la taberna de la plaza, y después del café subieron al camposanto. Aún quedaban dos horas antes de recoger a Marta. Llegaron al cementerio pero la puerta estaba cerrada por un candado. Ana llamó a Mikel para que le abrieran.
 
   -          Ahora llamo a Don Manuel, el cura, para que pase a abriros la verja. Ha sido él quien me ha contado esta mañana la gamberrada, y me ha dicho que le avisara cuando llegarais.
 
   En apenas un cuarto de hora llegó un pequeño Ford Ka bastante viejo. Y de él se bajó el cura del pueblo, el mismo que había oficiado el funeral de Ángel. Sonriendo saludó a la pareja. No conocía a José, pero había oído hablar de él.
 
   -          Usted es el padre de Marta, la niña que ha venido de fuera. Ya el año que viene deberá empezar la catequesis, tendremos que hablar para apuntarla.
 
   -          La verdad que Marta no está bautizada y no va a hacer la primera comunión. No es por faltarle al respeto, pero yo no creo en Dios.
 
   El cura se quedó algo parado al principio, pero recuperó la sonrisa.
 
   -          Lo siento si le he ofendido. Si ustedes no son creyentes, no pasa nada, retiro mi oferta de catequesis, jajaja.
 
   Mientras abría la verja, el cura siguió hablando. Era bastante charlatán, y al parecer no le dio importancia al hecho de que José no fuera creyente.
 
   -          En la iglesia hacemos recogidas solidarias para el banco de alimentos, y también de ropa para los necesitados. Aunque no sea creyente, me imagino que sí será solidario. Ambas cosas no están reñidas.
 
   -          Mire, solidario sí que soy. Y ya que me lo propone, contribuiré al banco de alimentos.
 
   Entraron en la pequeña capilla que hacía de velatorio. Estaba destrozada. Las paredes y el suelo aparecían manchadas con pintura roja.
 
   -          Dejaron los cuerpos que encontraron en el monte aquí. Esta mañana estaban tirados por el suelo y la capilla destrozada.
 
   -          ¿No estaba la Guardia Civil al cargo?
 
   -          Dejaron los cadáveres y con la tormenta se bajaron al pueblo.
 
   Entraron en el cementerio y se acercaron a la zona de los nichos. Las jardineras estaban tumbadas y las flores arrancadas. Algunas cruces habían sido rotas y arrojadas por el suelo. Llegaron al nicho donde estaba enterrado Ángel. La tapa estaba rota y la placa en el suelo, partida. José se quedó mirándola sorprendido.
 
   -          Qué extraño, ¿no?
 
   -          ¿Qué te parece raro, José?
 
   -          Parece que la tapa ha sido rota… desde dentro.
 
   


 
   
 
  




 
   Capítulo 25 La piscina
 
   A principio del verano Ana trajo una caja grande para Marta. Se trataba de una piscina portátil. A José no le hizo mucha gracia el regalo ya que le parecía peligrosa para la niña que aún no sabía nadar, pero Ana le tranquilizó.
 
   -          Si tienes miedo, que se meta con manguitos. Además, la piscina no sólo es para la niña.
 
   -          Ya me imaginaba que tú no ibas a dejar pasar la oportunidad de bañarte.
 
   -          Y es más… no pienso traer bañador
 
   José no sabía si tomarse en serio las indirectas que le lanzaba Ana. Le gustaba mucho la chica, y sabía que él también le gustaba a ella. Pero no se atrevía a dar el paso. Al final seguramente sería Ana quien se le lanzara al cuello si seguía sin decidirse.
 
   Entre los dos desplegaron la piscina e hincharon el flotador superior, que era el que mantenía la piscina en posición cuando se llenaba de agua. La situó en una zona soleada del jardín, y con la manguera la dejó llenando. Por la cantidad de agua que necesitaba calculó que tardaría más de un día en llenarse.
 
   Cuando llegó Marta se encontró con la piscina y se puso muy contenta. Quería ponerse el bañador y meterse en ella, pero aún estaba llenándose y José no le dejó. Eso enfadó a la niña que se subió enfurruñada a su cuarto. José la siguió y le dijo que tenía que hacer los deberes antes de bajar a cenar.
 
   Ana le dijo que se quedaría a dormir, y que esa noche se acostarían los dos juntos, le gustara o no. José se puso muy nervioso. Había tardado tanto en decidirse que ella había tomado definitivamente la iniciativa.
 
   -          Ana, piensa que mi cuarto está al lado del de la niña y no quiero que se asuste o piense mal
 
   -          ¿Quieres dejar de preocuparte? José, me gustas y de esta noche no pasa. Y punto.
 
   Ana hizo la cena. Una tortilla de patata. A la niña le encantaba la tortilla de Ana, mucho más que la de su padre. A José le salía más aceitosa, y en cambio Ana la hacía muy cuajadita. Después de cenar José mandó a la niña a lavarse los dientes y ver un poco la tele, pero Ana le dijo que no, que aquella era una noche especial.
 
   -          Hoy te voy a subir yo a dormir, y en vez de ver la tele, te voy a contar un cuento.
 
   -          ¿Qué cuento me vas a contar?
 
   -          Txanogorritxu – se dirigió a José – Caperucita Roja para los de los Madriles.
 
   Las dos se subieron al piso de arriba y José le escuchaba desde la sala cómo le contaba el cuento, entre canciones y risas de la niña. Se tumbó en el sofá y esperó a que acabara. Cuando bajara le explicaría a Ana que prefería no hacerlo esa noche, que despertarían a Marta.
 
   Cuando Ana bajó no le dejó decir nada. Se abalanzó sobre él en el sofá y le tumbó de espaldas. Le empezó a besar apasionadamente mientras se desnudaba y le quitaba la ropa también a él.
 
   Le hizo el amor, pero aquello duró menos de lo esperado. Sin embargo Ana se quedó sonriendo sentada encima de él, frotándose contra su cuerpo, sin salir de José.
 
   -          Me imagino que hace mucho que no estabas con una mujer, ¿me equivoco?
 
   -          Lo siento.
 
   -          Jajaja, estas cosas no se sienten, se disfrutan.
 
   -          Pues desde que me divorcié no he estado con nadie, sólo he vivido para la niña.
 
   -          Pues no te preocupes, que yo te pondré a punto poco a poco.
 
   Estuvieron viendo una película hasta tarde y se acostaron. Ana se acurrucó desnuda con José y durmió toda la noche abrazada a él. A la mañana siguiente Marta entró en la habitación y se quedó con la boca abierta en la puerta cuando vio que habían dormido juntos.
 
   Ana se despertó y se levantó sonriendo. Cuando salió desnuda de la cama Marta se empezó a reír nerviosamente, tapándose los ojos con las manos. Ana estaba contenta y bajó corriendo a preparar el desayuno con Marta. José siempre hacía él el desayuno, pero en cambio esta vez Marta puso las rebanadas de pan en la tostadora y programó el microondas para calentar la leche.
 
   -          Papá, ¿puede Ana quedarse a vivir con nosotros? ¿Puede? ¿Puede?
 
   -          Jaja, ¡qué más quisiéramos! Pero tiene que ir a Pamplona, que Ana vive allí, no en el monte como las cabras… y nosotros.
 
   Esta vez fue Ana la que llevó a Marta al autobús. Cuando volvió le dijo a José que se iba a dar una ducha caliente. José salió al jardín y comprobó que la piscina se había llenado del todo.
 
   Retiró la manguera y acercó la escalera a la piscina. Luego desplegó la tapa de lona que se ponía encima y se decidió a probarla, para ver como quedaba. Además era oscura, por lo que si la dejaba puesta y le daba el sol, se calentaría antes el agua de la piscina, que venía muy fría del manantial.
 
   Para acabar de ponerla se subió un poco sobre la escalera y estiró de la lona, con tan mala suerte que se resbaló y cayó dentro de la piscina.
 
   A pesar de que cubría apenas metro y medio, al enredarse con la lona se fue al fondo y no era capaz de salir. Intentaba ponerse de pie pero la lona se lo impedía. Se le estaba acabando el tiempo y no era capaz de sacar la cabeza del agua.
 
   Consiguió con una mano apoyarse en el borde de la piscina y bajarlo, por lo que el agua comenzó a verterse al jardín, pero no era suficiente. Haciendo un esfuerzo aún mayor logró sacar la cabeza del agua durante unos instantes, los suficientes como para llenar sus pulmones de aire, antes de verse arrastrado otra vez al fondo por la lona.
 
   La situación era desesperada, la lona pesaba mucho y mucho más estando mojada. Elevó la cabeza lo que pudo y aunque la sacó del agua, le quedó por debajo de la lona, respirando a través de un pequeño agujero.
 
   No tenía fuerzas para gritar y pedir ayuda, pero estando Ana en la ducha tampoco le escucharía. Y en esas circunstancias no aguantaría mucho más ya que el esfuerzo de mantener la cabeza fuera del agua con la lona envolviéndole le estaba agotando.
 
   De repente sintió cómo alguien se metía en el agua. Era Ana. Retiró la lona que envolvía su cuerpo y le ayudó a sacar la cabeza del agua. Por fin pudo ponerse de pie y respirar. Había tragado mucha agua y tosía con fuerza, pero estaba a salvo.
 
   Ana le ayudó a salir de la piscina. Se sentó al sol en el porche. Casi se ahogaba.
 
   


 
   
 
  




 
   Capítulo 26 El accidente de Mikel
 
   José le confesó a Ana que había visto el colchón que tiraron. Estaba en el puerto subiendo desde Pamplona, tirado en una cuneta, al lado de una parada de autobús. Le sorprendía que aún no hubiera pasado nadie del punto verde y se lo hubiera llevado.
 
   Ana le preguntó a José por qué aún no se había ido de la casa, después de lo que le había pasado. Una vez había acabado en el hospital y otra casi se ahogaba en la piscina. Aquello no era normal, algo pasaba.
 
   -          No lo sé, Ana, siento que me tengo que quedar aquí. Algo me impide irme. No tengo miedo, a pesar de todo lo que está pasando. A Marta no le ha pasado nada, quizá por eso estoy más tranquilo.
 
   -          José, casi te mata dos veces. Y luego está lo del colchón. Te pusiste muy nervioso cuando me lo llevé. Si no es por mí, ese colchón podrido aún sigue aquí.
 
   -          Y muchas veces subiendo el puerto lo veo y me dan ganas de volverlo a recoger y traerlo al garaje.
 
   -          Luego está lo del garaje. Las manchas del suelo, después de pintado. No es normal.
 
   -          Aún hay más.
 
   José le contó lo del proyecto que había impreso y que no se correspondía con lo que había dibujado. Fue al armario y lo sacó. Se lo enseñó.
 
   -          Mira, es la casa, es esta casa. Y yo no dibujé esto.
 
   Ana estaba alucinada. Aquello le empezaba a recordar a lo que le ocurrió a Ángel, y no quería que le pasara lo mismo dos veces. Ya había perdido a una pareja por aquella casa, y no quería perder al segundo.
 
   -          Y no sólo eso. Mira el plano del garaje.
 
   En el plano aparecía un rectángulo que coincidía con el suelo en el que se había levantado la pintura. Y además algo que José no había visto hasta entonces. La mancha del suelo aparecía en el plano.
 
   Decidieron que debían deshacerse del colchón. Debían trasladarlo al punto verde para que allí lo trituraran y destruyeran. Ana llamó a Mikel y le pidió que se acercara y les ayudara con el todoterreno a llevar el colchón al punto de reciclado de Pamplona.
 
   A medio día llegó con la ranchera. En la parte de atrás llevaba material para una obra que le iba a hacer a un amigo. Un martillo neumático, una rotaflex y otras herramientas. Las descargaron en el garaje y bajaron los dos a por el colchón.
 
   Ana se quedó en la casa a esperar a Marta ya que no tardaría en llegar el autobús y entre cargar el colchón, llevarlo a Pamplona y volver les llevaría unas horas. 
 
   Cuando se fueron Ana se quedó pensativa. Estaba convencida de que no debía contarle la verdad sobre lo que había pasado en aquella casa, lo mismo que tampoco quería profundizar en su pasado, demasiado turbio para un hombre honrado como José.
 
   Pero antes de que llegara Marta escuchó que volvía la ranchera de Mikel. Le extrañó que volviera tan pronto. Se asomó a la puerta y se encontró con que José estaba al volante, pero no se movía. Se acercó al coche y abrió la puerta. José estaba pálido, con la mirada fija en el vacío.
 
   -          Me estás asustando, José, ¿qué está pasando?
 
   José torció poco a poco la cabeza hacia Ana. 
 
   -          Mikel ha muerto.
 
   Ana le acompañó dentro. Le sentó en el sofá y le preparó un café. Estaba desencajado. Miró el reloj y se dio cuenta que Marta estaba a punto de llegar. Dejó a José tomando el café y fue a por la niña. Cuando volvió le preparó la merienda y la mandó a su cuarto.
 
   -          Papá no me deja merendar en la habitación, dice que se llena la cama de migas.
 
   -          Hoy te dejo yo, cielo. Ponte la tele, que tengo que hablar con tu padre.
 
   Volvió donde José, pero estaba como ido. No reaccionaba. Lo dejó en el sofá, cogió su coche y se dirigió puerto abajo dirección Pamplona, hacia el lugar donde estaba el colchón.
 
   Cuando llegó la policía foral estaba regulando el tráfico dejando pasar los coches alternativamente. Uno de los carriles estaba cortado y un camión ocupaba parte de la calzada. Pasó por delante de él, paró y se bajó del coche. Un policía la detuvo y la invitó a volver al coche.
 
   -          Quiero saber qué ha pasado. Mi pareja estaba aquí con un amigo y me ha dicho que han sufrido un accidente.
 
   -          ¿Conoce usted al hombre de la ranchera?
 
   -          Sí, ¿qué ha pasado?
 
   Entonces se fijó en el camión accidentado. Debajo de la cabina que estaba empotrada en un muro de contención asomaban dos piernas. Reconoció el pantalón, era el de Mikel. Se zafó del policía y corrió hasta el camión, asomándose a los bajos.
 
   Del cuerpo de Mikel sólo quedaban las piernas, colgando del pantalón. El resto había sido aplastado contra las piedras del muro de contención. Se llevó la mano a la boca y cayó sentada en el suelo. Los dos policías le cogieron y la alejaron de allí.
 
   -          Es Mikel, es mi amigo – dijo entre sollozos - ¿qué ha pasado?
 
   -          El conductor del camión ha declarado que de repente se quedó sin frenos y sin dirección y que no pudo evitar atropellar al hombre, que estaba recogiendo un colchón de la cuneta, y chocar contra el muro.
 
   La policía le contó que el conductor había salido ileso del accidente, y que había visto cómo alguien en un todoterreno que estaba estacionado en el otro lado de la carretera, en la parada de autobús, había arrancado marchándose de allí.
 
   Ana explicó que había subido a su casa, en el alto de Enate, totalmente aturdido por el accidente. Una patrulla de la policía foral le acompañó hasta la casa. Intentaron tomar declaración a José, pero estaba completamente aturdido, y no era capaz de contestar a ninguna de las preguntas que le hicieron.
 
   Por la noche, ya en la cama, José, más tranquilo, le contó lo que había ocurrido. Llegaron al lugar donde estaba el colchón y aparcaron en la parada de autobús pero José no pudo bajarse del coche. Sentía una gran ansiedad y no podía acercarse al colchón por lo que Mikel decidió recoger el colchón y cargarlo él sólo en la parte de atrás de la ranchera.
 
   Cruzó la carretera y se dispuso a sacar el colchón de la cuneta. Cuando ya estaba en el arcén de repente un camión se lo llevó por delante antes de chocar contra el muro de contención. El golpe fue impresionante y el ruido le dejó pegado al asiento.
 
   Se bajó del coche y se acercó al camión. Del cuerpo de Mikel no quedaba nada. Otros coches se estaban parando y acercándose a ayudar. El conductor del camión bajó tambaleándose y asustado, diciendo que había perdido el control bajando el puerto.
 
   Se montó en la ranchera, dio la vuelta y volvió a casa. Cuando arrancó vio de reojo que el colchón había vuelto a caer a la cuneta.
 
   


 
   
 
  




 
   Capítulo 27 La cascada de Enate
 
   Después del funeral Ana volvió unos días a Pamplona. José aún no se había recuperado del todo, pero necesitaba estar sola. En poco más de un año había perdido a Javier, a Ángel y ahora a Mikel. Y todos habían muerto por la misma causa, relacionada con la casa del Alto de Enate, y era allí precisamente donde vivía su actual pareja.
 
   Necesitaba alejarse un tiempo para poder ver con perspectiva lo que estaba pasando. Si continuaba con José, quizá también muriera, y ya no podría soportarlo.
 
   Habló seriamente con José y le pidió que abandonaran la casa él y Marta y que se fueran con ella a Pamplona. Pero José no podía irse, estaba enganchado a esa casa. Y fue entonces cuando Ana decidió marcharse.
 
   José se quedó sólo con Marta. La niña lo estaba pasando mal. Quería mucho a Mikel y a Ana, y en pocos días había perdido a los dos, y a pesar de lo pequeña que era, se daba cuenta de lo que ocurría.
 
   Estaban de vacaciones y los días se le hacían largos estando sola, sin amigos. Y José no se animaba a bajar al pueblo a que la niña jugara con otros niños. Marta se pasaba los días en la piscina del jardín, con José vigilándola para que no pasara ningún accidente.
 
   Pero una tarde, después de comer, José se quedó dormido viendo la tele. Cuando se despertó el sol estaba ya bajando. Llamó a Marta para prepararle la merienda, pero la niña no contestaba. Salió corriendo a la piscina, temiendo lo peor, pero no estaba en el agua.
 
   Subió al piso de arriba, pero no se encontraba en su cuarto. Buscó por toda la casa pero la niña no aparecía. Miró en el jardín y se acercó hasta la carretera, pero la verja estaba cerrada.
 
   Desesperado empezó a llamarla a gritos por el bosque, pero no contestaba. De repente a lo lejos vio algo en el suelo. Cuando se acercó comprobó que era una de las muñecas de Marta. Estaba en la senda que iba a la cascada de Enate.
 
   Fue corriendo hasta el arroyo y atravesó la cascada, empapándose. En el fondo de la cueva estaba encogida la niña. Fue hasta ella y la cogió en brazos. Estaba mojada y helada de frío. La llevó hasta casa.
 
   -          Papá, en la cueva está Chá, está escondido del hombre malo porque su aita no puede cuidarle. Dice que tú te llevaste a su aita.
 
   -          No te preocupes, Marta, yo voy a ayudar a Chá.
 
   La llevó a casa y la secó. Temblaba de frío y le dio una ducha para que entrara en calor. Estaba muy nerviosa y se decidió a llamar a Ana. Le contó lo que había pasado y le pidió a ver si podían ir a Pamplona a su casa para pasar unos días.
 
   -          Ana, tienes razón, necesito salir de esta casa. Ya no sólo es por mí, Marta ha estado en peligro y eso no lo puedo permitir.
 
   -          Vente a pasar la noche. Mañana tranquilamente vamos los tres y cogemos ropa para que podáis pasar aquí el resto del verano. Y pensamos qué hacer. 
 
   Mientras Marta se tranquilizaba viendo la televisión él preparó una bolsa con ropa. Se asomó al garaje y comprobó que las manchas del suelo estaban muy marcadas. Habían tomado un color rojo oscuro y parecía como si fuera sangre.
 
   En el centro, en un rectángulo de aproximadamente 2 metros por 1, se había levantado completamente la pintura. Volvió a la casa y cerró las ventanas y contraventanas y le dijo a su hija que fuera al coche.
 
   Anochecía y se escuchaba tronar a lo lejos. Esa noche habría tormenta, pero por una vez la pasarían a salvo, en Pamplona, donde el influjo de esa casa no le afectaría. Tenía su coche aparcado al lado del de Mikel, que aún seguía allí, a pesar de que ya habían pasado dos semanas desde el accidente.
 
   Se montaron en el vehículo cuando caían las primeras gotas y comenzaron a bajar el puerto. Se había levantado un viento bastante fuerte, augurio de la tormenta que se avecinaba. Por el sur, hacia Pamplona, los relámpagos iluminaban la noche.
 
   Cuando pasaron al lado de donde había muerto Mikel aminoró la marcha. Se fijó en que parte del ramo de flores que había depositado Ana en el muro donde murió aplastado su amigo había desaparecido, posiblemente por el viento que azotaba con fuerza la carretera.
 
   En la parte baja del puerto llovía con fuerza, pero según se acercaban a Pamplona la tormenta amainaba, y cuando llegaron a la ciudad la carretera ya estaba seca. Subieron a casa y Marta se abrazó a Ana. La echaba de menos.
 
   -          He hecho una tortilla de patata.
 
   -          ¡¡¡Bien!!!
 
   Marta se fue a la sala y encendió la televisión. José se encaró a Ana.
 
   -          Se ha acabado, Ana, he decidido salir de allí. La pesadilla ha terminado.
 
   -          Me alegro. Quiero empezar contigo algo nuevo y necesito que sea lejos de mi pasado y aquella casa ya se ha llevado a dos seres queridos. No quiero que se lleve a ninguno más.
 
   


 
   
 
  




 
   Capítulo 28 Los extraños sueños
 
   A las pocas semanas Ángel se despertó sobresaltado. Sudaba y tenía la respiración agitada. Ana se despertó por el grito que dio. Medio dormida aún le preguntó qué le pasaba.
 
   -         No sé, ha sido una pesadilla, no pasa nada, duérmete
 
   Ana se dio media vuelta y se volvió a dormir. Pero Ángel se quedó pensando en la pesadilla que acababa de tener. En ella aparecía Antonio abusando de Javier, mientras su pequeño lloraba y gritaba de dolor. La venganza no había sido suficiente, aquel dolor le perseguía.
 
   No podía quitarse la imagen que le vino en el garaje del asesino de su hijo con Javier, y aquella imagen se había convertido en una obsesión. Las palabras de su hijo pidiendo ayuda le taladraban los oídos a todas horas.
 
   Unos días antes su madre le había llamado. Al parecer unos vecinos habían estado haciendo leña en el bosque del Alto de Enate y habían escuchado gritos. Ángel se preocupó, pensando que alguien podría haber presenciado el asesinato de Antonio, pero el tema era más extraño.
 
   -         Ángel, se escuchaban los gritos de Javier, pidiendo ayuda. Quería que su padre le ayudara.
 
   -         ¿Cuándo ha sido eso, madre?
 
   -         Antes de ayer.
 
   Al parecer los vecinos buscaron por el bosque pero no consiguieron ver nada. Se acercaron a la casa de la familia, pero parecía desierta. Los gritos cesaron. Pero los dos vecinos corrieron a contárselo a la abuela de Javier.
 
   Aquello no era normal, algo estaba pasando con Javier. Los sueños se repetían y cada vez eran más frecuentes.
 
   Ahora soñaba con que Javier huía por el bosque, pero no podía alejarse de la casa. Le pedía ayuda, pero no sabía cómo hacerlo, como evitar su miedo y como poder salvarle.
 
   Ana estaba cada vez más preocupada por Ángel. Creía que después de acabar con Antonio, comenzarían una nueva vida, pero su pareja apenas dormía y se mostraba cada vez más obsesionado con la muerte de su hijo.
 
   Pero era un tema del que no podían hablar. No podía sacarlo directamente, ya que Ángel se irritaba. Intentaba hablar de otras cosas, pero se daba cuenta de que Ángel sólo pensaba en la noche en la que mataron a Javier.
 
   Todo se agravó aquella noche en la que en los sueños no se le apareció Javier, sino Antonio, sonriendo maliciosamente. Le agradecía que le hubiera matado.
 
   -         Ahora tu hijo y yo siempre estaremos juntos, gracias, mal padre.
 
   Se había despertado sobresaltado. Ahora comprendía qué era lo que estaba pasando. Tenía que liberar a Javier, tenía que sacarlo de allí.
 
   A medio vestir salió de casa mientras Ana le gritaba preguntándole a donde iba.
 
   Cogió el coche de Ana y se dirigió a toda velocidad a la casa del alto. Mientras conducía podía escuchar las risas de Antonio mezclándose con los gritos de Javier. Había leído en un libro[6] sobre la dualidad del cuerpo y el espíritu y creía que eso era lo que estaba ocurriendo.
 
   Al comenzar el puerto que subía a la casa el coche derrapó por la lluvia y cayó por un terraplén.
 
   Ángel salió del coche por el parabrisas, que se había hecho añicos. Sangraba mucho de un brazo, por lo que con la camisa hizo jirones y se ató un torniquete. El golpe había sido muy fuerte.
 
   Se orientó en el bosque hacia arriba, buscando el hayedo de su casa. Aunque estaba algo desorientado por el golpe, enseguida logró subir por los pinares hasta el bosque que circundaba la vivienda. El terreno estaba embarrado por lo que le costaba avanzar.
 
   Con las primeras luces del alba divisó la vivienda. Saltó la verja y se dirigió a la parte de atrás, al garaje. Con una barra de hierro rompió el candado y entró en él. Recordaba que había dejado el colchón apoyado en la pared, pero volvía a estar en el suelo, allí donde se lo encontró cuando volvió a su casa por primera vez después del asesinato de Javier.
 
   Empezó a revolver el garaje, buscando a Javier, intentando descubrir dónde había escondido Antonio el cadáver. Desesperado salió fuera y fue cuando se dio cuenta de que las chapas de acero habían sido cambiadas de sitio. Formaban una U en cuyo centro humeaban los restos de una hoguera.
 
   Tocó la ceniza humeante, pero estaba fría. Dedujo que a Javier lo habían quemado allí. Entonces escuchó gritos dentro del garaje. Entró y vio a Antonio abusando de su hijo, y los ojos de terror de éste suplicando ayuda.
 
   Intentó arrancar el grupo electrógeno. Tenía el cuerpo magullado por el accidente y le dolían mucho las costillas. Apenas tenía fuerzas para tirar de la cuerda. Lo intentó varias veces antes de darse cuenta de que no tenía gasolina. Tampoco quedaba en la garrafa.
 
   Agarró el pico y con todas sus fuerzas empezó a picar el suelo, pero apenas conseguía arañar el suelo de hormigón. Mientras tanto al lado suyo, sobre el colchón, Antonio abusaba de Javier, que gritaba pidiendo ayuda.
 
   Desesperado salió de la casa y se dirigió al pozo al lado de la huerta. Se quedó mirando unos instantes al oscuro agujero en cuyo fondo se veía brillar el agua, y se arrojó a él.
 
   


 
   
 
  




 
   Capítulo 29 La liberación
 
   José se despertó sobresaltado. Había tenido una pesadilla. En ella un hombre abusaba de un niño en el garaje de su casa, sobre un colchón, sobre el mismo que había provocado la muerte de Mikel. Se incorporó sobre la cama, despertando a Ana.
 
   Fuera llovía copiosamente. Se escuchaban las gotas de lluvia golpear el cristal de la ventana arrastradas por el viento. Ahora veía claro qué era lo que había pasado en la casa. Un hombre había abusado de Javier, el hijo de Ángel y lo había matado.
 
   Ángel se habría suicidado arrojándose al pozo para poder proteger a su hijo de quien le hacía daño. Pero cuando José encontró su cadáver y lo enterraron en el pueblo lo había alejado de Javier y ahora ya no podía protegerle.
 
   No podía tolerar aquello. El sufrimiento de aquel niño era indecible. Tenía que salvarlo. Se levantó mientras Ana trataba de agarrarlo. Se zafó de ella y empezó a vestirse, tenía que ir a la casa a acabar de una vez por todas con aquello.
 
   Ana gritaba, intentaba impedir que se fuera. Marta se levantó asustada, pero José estaba decidido. Salió de casa y bajó a la calle. Llovía torrencialmente cuando cogió el coche y salió de Pamplona. La carretera estaba muy mojada y apenas se veía por el chaparrón.
 
   Sin embargo, José conducía a toda velocidad y enfiló la carretera del puerto. Pero según se acercaba a la casa, la tormenta era más intensa, con fuertes rachas de viento y el cielo iluminándose por los rayos.
 
   En una curva al inicio del puerto el coche derrapó y se salió de la carretera, cayendo por el terraplén, dando varias vueltas de campana. José salió despedido por el cristal delantero del vehículo, cayendo a varios metros de distancia, rodando hasta el fondo del barranco, al arroyo.
 
   Se levantó dolorido. Le sangraba la cara por el golpe contra el parabrisas y se había dado un fuerte golpe en el hombro. Estaba oscuro y llovía copiosamente. El terreno estaba embarrado y se intentó orientar. Estaba en la parte baja del monte, si ascendía por la ladera, llegaría a la casa.
 
   Echó a andar por la cuesta, mientras la tormenta arreciaba. Ríos de agua corrían monte abajo mientras ascendía por el bosque hasta que llegó al hayedo que circundaba su casa.
 
   Corrió hasta la casa y entró directamente al garaje. Allí lo vio. En el suelo, sobre un colchón, un hombre abusaba de un niño pequeño, que le miraba aterrorizado, implorándole ayuda. Se acercó a la escena, pero no podía hacer nada. El hombre se rio y le dijo.
 
   -          Bendito karma. Yo, que he sido el malo de la película, disfruto de mi propio cielo particular, mientras que este niño inocente sufrirá eternamente un infierno, jajja
 
   Se fijó en el suelo del garaje. La pintura alrededor del rectángulo había desaparecido por completo. En una esquina había un pico. Lo cogió y empezó a golpear el suelo en la zona desconchada, pero apenas conseguía dañar un poco el cemento.
 
   Salió de la casa al jardín y se asomó al pozo. Ángel seguramente al no poder hacer nada para ayudar a su hijo desde este mundo, se arrojó al oscuro agujero, para así protegerle del pederasta que le hacía sufrir. Miró al fondo y veía las gotas de lluvia rompiendo la superficie del agua iluminadas por los relámpagos.
 
   Se quedó pensando. Si se arrojaba al pozo podría ayudar al pequeño. Pero se lo pensó mejor, se dio la vuelta y fue corriendo al salón de la casa. Buscó en un cajón del armario de la televisión las llaves del coche de Mikel y salió de nuevo a la calle. Detrás del asiento del copiloto había dejado sus herramientas. 
 
   Buscó y encontró el martillo neumático. Lo cogió y con él volvió al garaje. Lo enchufó y empezó a picar el suelo, alrededor del rectángulo marcado. Aquello al parecer no le gustó al espíritu del pederasta, ya que empezaron a caer herramientas sobre él y los armarios de las paredes del garaje se desprendieron precipitándose sobre José.
 
   Pero las esquivó todas y cada una mientras seguía picando. Apareció una dificultad añadida. El suelo estaba reforzado con un enrejado de corrugado, que el martillo neumático no podía romper. Lo obvió y rompió toda la placa alrededor. Y cuando acabó volvió al coche a por la rotaflex, con la que cortó el hierro.
 
   Siguió picando y retirando los cascotes hasta que llegó a una capa de arena. La limpió y se encontró con una tapa de madera. La levantó y debajo había un cuerpo momificado. Volvió al coche en medio de la tormenta y cogió un saco de arena. Lo vació sobre el pavimento de la entrada y volvió al garaje.
 
   Con la pala partió el cadáver en varios trozos y los metió en el saco. Cuando acabó, cerró el saco con un cordel y lo cargó al hombro, dejándolo sobre la parte de atrás de la ranchera.
 
   La arrancó y dio la vuelta, saliendo a la carretera. La tormenta lanzaba al coche a ambos lados de la carretera, pero esta vez José conducía con mucho cuidado, carretera abajo, hacia el pueblo.
 
   De madrugada las calles estaban vacías, y más aún con la imponente tormenta que estaba cayendo. Subió hasta el cementerio y con el pico forzó la cadena de la entrada. Cogió el saco con el cuerpo momificado y buscó el nicho de Ángel. Rompió la tapa con el pico y sacó el ataúd.
 
   Lo abrió y recuperó los restos de Ángel, metiéndolos en otro saco. Tiró el cadáver momificado dentro del ataúd y lo volvió a meter en el nicho. El saco con los restos de Ángel los metió en la ranchera y regresó despacio a la casa. La tormenta cesaba, de manera que al llegar al alto ya no llovía.
 
   Llevó el saco a la huerta y enterró los restos de Ángel en ella. Ya amanecía cuando acabó y se sentó. El cielo se había despejado y el sol salía por el horizonte. Fue entonces, más tranquilo, cuando cogió el móvil y llamó a Ana.
 
   -          Cariño, todo ha acabado. Ven a buscarme.
 
   Se sentó en el sofá a esperar. Estaba herido, empapado, con el hombro dolorido por el golpe. Había perdido su coche y había destrozado el garaje. Pero por fin todo había terminado.
 
   


 
   
 
  




 
   Epílogo
 
   Ana fue con Marta a la casa a recoger unos juguetes mientras José estaba en el hospital recuperándose del accidente. Cuando llegó estaba muy contenta. Le dijo que le tenía que contar un secreto al oído. Se acercó y le hablo en voz baja, susurrando.
 
   -          Chá se ha ido, Se despidió de mí. Me dijo que su aita había ido a buscarle y que el hombre malo había desaparecido. Se iba a un lugar mejor a descansar y jugar.
 
   José se fue a vivir con Ana, pero arreglaron el garaje de la casa del Alto de Enate. Al principio pensó en venderla, pero al final se decidió a quedársela. La casa estaba en un lugar paradisíaco y se sentía a gusto en ella, sobre todo al saber que el mal había desaparecido para siempre.
 
   Además, no quería venderla y que alguien descubriera el cadáver de Ángel en la huerta. No deseaba volver a separar a Javier de su padre.
 
   Ana no le contó la verdad de lo que había ocurrido en aquella casa a José. Éste ya se había hecho una idea de lo que pasó y había idealizado a Ángel y a Mikel. No era necesario que le confesara los crímenes de Ángel, de los que en parte ella era cómplice.
 
   Un día bajando el puerto se dio cuenta que el colchón había desaparecido. Al parecer los del punto verde se lo habían llevado.
 
   Unos meses después ocurrió una tragedia en el pueblo. Un niño que había sido compañero de Marta en el colegio murió atropellado por un camión. José, Ana y Marta acudieron al funeral y entierro del niño.
 
   Unos días después volvieron a profanar el cementerio del pueblo. La tumba del niño apareció dañada, así como los nichos de Mikel y Ángel. Del ataúd de Ángel habían arrancado el crucifijo, que nunca apareció.
 
   Lo que nadie supo jamás es que el crucifijo estaba dentro del ataúd, atravesando el corazón momificado del cadáver del pederasta que José había sustituido por el de Ángel. 
 
   Desde entonces jamás faltaron flores en el lugar donde había muerto Mikel. En cambio, el nicho de Ángel no recibía flores, pero en la huerta al lado del jardín de la casa del Alto de Enate no se volvieron a plantar verduras, sólo un rosal que creció dando unas rosas enormes.
 
    
 
   


 
   
 
  



Otros libros del autor
 
    [image: ]La muerte de Adam. 
 
   Un reo es condenado a muerte y ejecutado por el asesinato de su mujer y su amante. Al día siguiente de la ejecución despierta en su cama, intentando entender qué es lo que le ocurre.
 
   Novela fantástica, dividida en tres partes, en la que nada es lo que parece, y que profundiza en las posibilidades de la inteligencia artificial, y en el control de la información por parte de grandes corporaciones en colaboración con gobiernos corruptos
 
    [image: ]Pilar
 
   Juan Beitia escucha ruidos en su caserío en las faldas del Gorbea, en plena guerra civil, en el invierno de 1936. Se trata de Pilar y Miguel, dos antiguos camaradas socialistas, que le piden que les cruce las líneas enemigas para llegar a Bilbao.
 
   Drama bélico en unos tiempos complicados, en el que dos antiguos amantes se reencuentran y viven una difícil travesía a través de un entorno natural único, el macizo del Gorbea, entre Álava y Vizcaya.
 
    
 
   


 
   
 
  



DOMINGO PLUMAROJA
 
    
 
   ¿Por qué escribo? Porque me gusta, sin más. Y porque hay gente a la que le gustan mis libros. Porque cada vez que veo que alguien ha leído alguno de mis libros me siento bien. He escrito varias novelas. Un día un amigo me dijo que las publicara, y eso hice. Pero eso supone una responsabilidad. Mis amigos me perdonan mis errores en la escritura, mis faltas, mis libros sin portada, pero cuando publico, debo corregir mis textos, crear portadas, en definitiva, hacer libros.
 
   Y empecé con “50 sombras de Txomin”, una sátira sobre las aventuras de un cuarentón vasco al que deja su novia y reencontrándose con la cuadrilla, intenta ligar a toda costa. ¿Sabéis lo complicado que es escribir un libro de humor? Comprobadlo leyéndolo. 
 
   Seguí con una ficción policíaca. “Crimen perfecto”.  Inicialmente la escribí para mí, permitiéndome excesos de sexo y violencia, que los he mantenido al publicarla. Un asesino en serie, una policía experta en lucha antiterrorista y un político que utiliza el terrorismo para alzarse con el poder. El resultado, una novela que a todo el que la ha leído le ha gustado, y de la que acabo de publicar la segunda parte, “Expediente clasificado”
 
   La siguiente, “La muerte de Adam”. La que me encumbró entre mis amigos. Bromas aparte, una novela fantástica escrita como una pequeña trilogía en la que Adam es ejecutado por el asesinato de su mujer, despertando al día siguiente en su cama.
 
   La que más me ha costado, “El sueño español, sí se puede” Una narración sobre un empresario sin escrúpulos y su auge, y un ingeniero y su lucha por cambiar las cosas. La historia de 40 años de corrupción en España y la alternativa real que suponen los movimientos ciudadanos.
 
   Para relajarme, publiqué “El final de la cuenta atrás”, una historia bélica y de espionaje sobre la posibilidad de un ataque nuclear sobre Nueva York, las causas que lo provocan y sus consecuencias, publicado en forma de trilogía, y con diversos guiños a los lectores… buscadlos.
 
   La siguiente, “El pacto con la muerte de Emil Kosztka”, una novela corta ambientada en una época que me apasiona, la Segunda Guerra Mundial, adentrándome en los campos de concentración nazis, en los crímenes de guerra y en las masacres sobre la población.
 
    “La casa del Alto de Enate”, mi primera incursión en el género del terror.
 
   Y una incursión en lo que denomino el género Hiperrealismo Socio-Territorial, o Hipster, una gamberrada, “Historias de la Argentina”
 
  
 
  
 
  [1] La historia de Leandro Lombardi se relata en la novela “El sueño español, sí se puede”
 
  [2] Txomin protagoniza la novela “50 sombras de Txomin”
 
  [3] En “Crimen perfecto”, de se describe la vida de Korta, un etarra al que ayudó a cruzar la muga Mikel.
 
  [4] El libro era “El pacto con la muerte de Emil Kosztka”
 
  [5] En el libro “El final de la cuenta atrás” se relata cómo las células durmientes de terroristas islámicos atentan en Francia. Es habitual que entren en Europa desde Marruecos y accedan a Francia atravesando España, tierra de paso.
 
  [6] En la primera parte de “La muerte de Adam” el protagonista se enfrenta a una vida en la que el cuerpo ha muerto y el alma no puede comunicarse con el resto del mundo.
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